
 

  
  



 

  



 

 
 

“No vueles como un ave de corral, cuando 
puedes subir como las águilas” 

(San Josemaría Escrivá) 
 

Queridos …., tenéis que descubrir en vuestro proyecto que el liderazgo 
es un servicio. Un líder es siempre un servidor; un servidor de sus 
compañeros, de sus amigos, de sus conciudadanos, un servidor de toda la 
humanidad. Y la esencia del servicio es la humildad. Al practicar la 
humildad, el líder respeta la dignidad connatural de aquel a quien sirve y, 
en particular, la de aquellos que participan en la misión común.  
 Magnanimidad y humildad son virtudes inseparables en el 
liderazgo. La magnanimidad es el origen de las ambiciones nobles, la 
humildad canaliza esas ambiciones hacia el servicio a los demás.  
 
 

“El corazón hace al líder,  
no su inteligencia o su voluntad” 

 
 
 
  



 

SINÓPSIS DE LA PELÍCULA 
 

"Los Increíbles" narra las aventuras de una familia de antiguos superhéroes que 
descubren que la auténtica fuente de sus poderes está... en los demás. Para uno de los 
mejores superhéroes enmascarados del mundo, Bob Parr (apodado Mr. Increíble), 
luchar contra el mal y salvar vidas era algo cotidiano. Pero ahora, quince años después, 
Bob y su mujer (una antigua supe heroína por méritos propios) han adoptado 
identidades civiles y llevan una vida retirada y apacible junto a sus tres hijos, Violeta, 
Dash y Jack Jack, en las afueras de la ciudad. Viven como los demás mortales y llevan 
una vida demasiado normal con sus hijos, que se alejan de ellos para parecer 
"normales". Bob trabaja en una compañía de seguros donde ficha puntualmente todas 
las mañanas y lo único que intenta combatir es el aburrimiento y los michelines que se 
van acumulando alrededor de su cintura. Este superhéroe pluriempleado está deseando 
volver a la acción. Y por fin se le presenta una oportunidad cuando recibe un misterioso 
comunicado que le ordena dirigirse a una isla perdida para cumplir con una misión de 
alto secreto. 
 
  Ahora que el futuro de la humanidad pende de un hilo, la familia debe unirse de 
nuevo y volver a descubrir el encanto de la vida familiar. 
 
 
PERSONAJES 
 
-Mr. Increible: es el padre de la familia. Un súper héroe con gran fuerza. Su fuerza es de 
tal magnitud que por sí sola puede levantar un camión con poca dificultad. Bob está 
casado con Helen, la cual también era una superheroína llamada "Elastigirl". Los dos 
tienen tres hijos: Violeta, Dash y Jack-Jack 
 
-Elastigirl: es la esposa de Mr. Increíble y la madre de la familia. Antiguamente llevaba 
una doble vida como una superheroína, la cual tiene habilidad de estirar y moldear su 
cuerpo como si fuese de goma. 
Es independiente, humilde, maternal, de carácter fuerte, inteligente, ingeniosa y seria. 
 
-Dash Parr: es el segundo hijo de "Mr. Increíble". Tiene la capacidad de correr casi tan 
rápido como la velocidad del sonido, alcanzando una velocidad increíble que puede 
correr en agua; tiene la capacidad de vibrar y mover su cuerpo a grandes velocidades, 
pero tiene el defecto que sus ojos y su mente no son tan rápidos como su cuerpo, por 
lo que no puede analizar su ambiente con claridad al correr. 
 
-Violeta Parr: es la hija mayor de “Mr. Increíble”. Quiere desesperadamente ser como 
los demás, para mezclarse con la gente normal, y no llamar la atención. 
Apropiadamente, sus supe poderes le permiten activar instantáneamente invisible, y 
generar campos de fuerza para protegerse a sí misma y también para hacer levitar 
objetos muy pesados. Es tímida, solitaria, inteligente, insegura, curiosa y testaruda 
 
-Jack-Jack: es el bebé de la familia. Todos pensaban que era el único normal de la familia, 
pero al final resulta tener un montón de súper poderes. Entre ellos: quemar cosas, visión 



 

láser, transformarse en metal y transformarse en un monstruo. Es alegre, adorable y 
sensible. 
 
-"Frozono" es el mejor amigo de Bob Parr, con quien hace heroicidades por la noche 
diciendo que van a los bolos. Tiene la habilidad de crear hielo a partir de la humedad 
presente en el aire y en su propio cuerpo. 
 
-Incredy-Boy: antiguamente era Buddy Pine, un muchacho que quería ser el compañero 
de "Mr. Increíble" llevando el nombre de "Incredy-Boy", diciéndole que era su mayor 
admirador. Cuando "Mr. Increíble" lo rechaza diciéndole que él trabaja solo, se puso tan 
furioso que estuvo durante quince años planeando cómo vengarse deshaciéndose de 
"Mr. Increíble" y de los demás superhéroes. Planea convertirse en un nuevo superhéroe 
para el mundo para poder vender sus productos y que la gente pueda ser como un 
superhéroe, y así, cuando todo el mundo lo sea, nadie lo será. Es malvado, cruel, 
sarcástico e inteligente. 
 
-Edna Moda: ella se encarga de diseñar y crear los trajes para superhéroes. 
 
 
 
 
 

  



 

DÍA 1 
 “¿Se puede saber a qué esperas?... No lo sé, a que pase 

algo alucinante supongo. También yo, hijo” 

 
TEMA: ¿QUÉ HAGO YO AQUÍ? 

  
 ¿Qué hago yo aquí?, está es la pregunta que se hacen los 
protagonistas de la película. La familia de los increíbles, irá descubriendo 
poco a poco, que han recibido unos dones, para ponerlos al servicio de los 
demás. Este campamento quiere ser para ti, una oportunidad, para que 
descubras, qué haces aquí.  
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

 “Al tercer día lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores, 
oyéndolos y preguntándoles. Cuantos le oían, se maravillaban de la inteligencia y de sus 
respuestas. Al verle, quedaron atónitos, y su madre le dijo: ¡Hijo! ¿Por qué nos has hecho 
así con nosotros? Mira, tu padre y yo llenos de pena, andábamos buscándote. Él les 
respondió: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la cosas de mi 
Padre? Ellos no entendieron lo que les dijo. Bajó luego con ellos, fue a Nazaret y les 
estuvo sujeto. Su madre guardaba todas estas cosas en su corazón. Jesús iba creciendo 
en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres” (Lucas 2, 46-52) 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Juan Pablo II:  
Karol Józef Wojtyla nació en Wadowice, una pequeña ciudad a 50 kms. De Cracovia (Polonia), el 

18 de mayo de 1920. A los 9 años hizo la Primera Comunión, y a los 18 recibió la Confirmación. Terminados 
los estudios de enseñanza media se matriculó en la Universidad de Cracovia y en una escuela de teatro. 
Cuando las fuerzas de ocupación nazi cerraron la Universidad, en 1939, el joven Karol tuvo que trabajar 
en una cantera y luego en una fábrica química, para ganarse la vida y evitar la deportación a Alemania. A 
partir de 1942, al sentir la vocación al sacerdocio, siguió las clases de formación del seminario clandestino 
de Cracovia. Tras la guerra volvieron a abrir el seminario, donde Karol siguió sus estudios hasta ser 
ordenado sacerdote en noviembre de 1946. En Roma se doctoro en teología con una tesis sobre la fe en 
las obras de San Juan de la Cruz. En 1948  volvió a Polonia donde ejerció su ministerio sacerdotal en varias 
parroquias y fue capellán de la universidad, después de presentar su segunda tesis fue profesor del 
seminario mayor de Cracovia y en la facultad de teología. En 1958 fue nombrado obispo Auxiliar de 
Cracovia. En 1964 fue nombrado arzobispo y en 1967 cardenal. Desde el comienzo de su pontificado, el 
16 de octubre de 1978, el Papa Juan Pablo II realizó 104 viajes pastorales fuera de Italia, y 146 por el 
interior de este país. Además, como Obispo de Roma ha visitado 317 de las 333 parroquias romanas. El 
13 de Mayo de 1.981, Juan Pablo II sufrió un atentado. El turco Alí Agça le disparó en la propia Plaza de 
San Pedro. Sin embargo, pudo sobrevivir y recuperarse tras pasar un tiempo en el hospital. El proyectil 
con el que resultó herido, fue engarzado en la corona de la imagen de Ntra. Sra. de Fátima, que preside 
el Santuario de Cova de Iría. El propio Papa entregó la bala a Mons. Alberto Cosme, obispo de Leiría. 



 

Ningún otro Papa se ha encontrado con tantas personas como Juan Pablo II: en cifras, más de 17.600.100 
peregrinos han participado en las más de 1160 Audiencias Generales que se celebran los miércoles. Ese 
número no incluye las otras audiencias especiales y las ceremonias religiosas [más de 8 millones de 
peregrinos durante el Gran Jubileo del año 2000] y los millones de fieles que el Papa ha encontrado 
durante las visitas pastorales.  

El 2 de Abril de 2.005, a las 21:37 h., falleció en la Ciudad del Vaticano. Juan Pablo II fue 
beatificado por Benedicto XVI en Roma el 1 de Mayo de 2011. El Papa Francisco le canonizó el 27 de abril 
de 2014. 
 

“No debe buscarse ninguna recompensa  
mayor que el amor mismo” 

 
Santa Teresa de Calcuta:  

(Agnes Gonxha Bojaxhiu; Skopje, actual Macedonia, 1910 - Calcuta, 1997) Religiosa albanesa 
nacionalizada india, premio Nobel de la Paz en 1979. Cuando en 1997 falleció la Madre Teresa de Calcuta, 
la congregación de las Misioneras de la Caridad contaba ya con más de quinientos centros en un centenar 
de países. Pero quizá la orden que fundó, cuyo objetivo es ayudar a "los más pobres de los pobres", es la 
parte menor de su legado; la mayor fue erigirse en un ejemplo inspirador reciente, en la prueba palpable 
y viva de cómo la generosidad, la abnegación y la entrega a los demás también tienen sentido en tiempos 
modernos. 

Nacida en el seno de una familia católica albanesa, la profunda religiosidad de su madre despertó 
en Agnes la vocación de misionera a los doce años. Siendo aún una niña ingresó en la Congregación 
Mariana de las Hijas de María, donde inició su actividad de asistencia a los necesitados. Conmovida por 
las crónicas de un misionero cristiano en Bengala, a los dieciocho años abandonó para siempre su ciudad 
natal y viajó hasta Dublín para profesar en la Congregación de Nuestra Señora de Loreto. Como quería ser 
misionera en la India, embarcó hacia Bengala, donde cursó estudios de magisterio y eligió el nombre de 
Teresa para profesar. Apenas hechos los votos pasó a Calcuta, la ciudad con la que habría de identificar 
su vida y su vocación de entrega a los más necesitados. Durante casi veinte años ejerció como maestra en 
la St. Mary's High School de Calcuta. Sin embargo, la profunda impresión que le causó la miseria que 
observaba en las calles de la ciudad la movió a solicitar a Pío XII la licencia para abandonar la orden y 
entregarse por completo a la causa de los menesterosos. Enérgica y decidida en sus propósitos, Teresa de 
Calcuta pronunció por entonces el que sería el principio fundamental de su mensaje y de su acción: 
"Quiero llevar el amor de Dios a los pobres más pobres; quiero demostrarles que Dios ama el mundo y 
que les ama a ellos". En 1948, poco después de proclamada la independencia de la India, obtuvo la 
autorización de Roma para dedicarse al apostolado en favor de los pobres. Mientras estudiaba enfermería 
con las Hermanas Misioneras Médicas de Patna, Teresa de Calcuta abrió su primer centro de acogida de 
niños. En 1950, año en que adoptó también la nacionalidad india, fundó la congregación de las Misioneras 
de la Caridad, cuyo pleno reconocimiento encontraría numerosos obstáculos antes de que Pablo VI lo 
hiciera efectivo en 1965. 

Al tiempo que su congregación, cuyas integrantes debían sumar a los votos tradicionales el de 
dedicarse totalmente a los necesitados, abría centros en diversas ciudades del mundo, ella atendía a miles 
de desheredados y moribundos sin importarle a qué religión pertenecían: "Para nosotras no tiene la 
menor importancia la fe que profesan las personas a las que prestamos asistencia. Nuestro criterio de 
ayuda no son las creencias, sino la necesidad. Jamás permitimos que alguien se aleje de nosotras sin 
sentirse mejor y más feliz, pues hay en el mundo otra pobreza peor que la material: el desprecio que los 
marginados reciben de la sociedad, que es la más insoportable de las pobrezas." En concordancia con esta 
palabras, Teresa de Calcuta convirtió en el premio de una rifa un coche descapotable que le dio el papa 
Pablo VI durante su visita a la India en 1964 (regalo a su vez de la comunidad católica) y destinó los fondos 
recaudados a la creación de una leprosería en Bengala; posteriormente convencería al papa Juan Pablo II 
de abrir un albergue para indigentes en el mismo Vaticano. El enorme prestigio moral que la Madre Teresa 
de Calcuta supo acreditar con su labor en favor de "los pobres más pobres" llevó a la Santa Sede a 
designarla representante ante la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas celebrada en México en 
1975 con ocasión del Año Internacional de la Mujer, donde formuló su ideario basado en la acción por 
encima de las organizaciones. Cuatro años más tarde, santificada no sólo por aquellos a quienes ayudaba 



 

sino también por gobiernos, instituciones internacionales y poderosos personajes, recibió el premio Nobel 
de la Paz. Consciente del respeto que inspiraba, el papa Juan Pablo II la designó en 1982 para mediar en 
el conflicto del Líbano, si bien su intervención se vio dificultada por la complejidad de los intereses 
políticos y geoestratégicos del área. Desde posiciones que algunos sectores de opinión consideraron 
excesivamente conservadoras, participó vivamente en el debate sobre las cuestiones más cruciales de su 
tiempo, a las que no fue nunca ajena. Así, en mayo de 1983, durante el Primer Encuentro Internacional 
de Defensa de la Vida, defendió con vehemencia la doctrina de la Iglesia, conceptiva, antiabortista y 
contraria al divorcio. En 1986 recibió la visita de Juan Pablo II en la Nirmal Hidray o Casa del Corazón Puro, 
fundada por ella y más conocida en Calcuta como la Casa del Moribundo. En el curso de los años 
siguientes, aunque mantuvo su mismo dinamismo en la lucha para paliar el dolor ajeno, su salud comenzó 
a declinar y su corazón a debilitarse. En 1989 fue intervenida quirúrgicamente para implantarle un 
marcapasos, y en 1993, tras ser objeto de otras intervenciones, contrajo la malaria en Nueva Delhi, 
enfermedad que se complicó con sus dolencias cardíacas y pulmonares. Finalmente, tras superar varias 
crisis, cedió su puesto de superiora a sor Nirmala, una hindú convertida al cristianismo. Pocos días después 
de celebrar sus 87 años ingresó en la unidad de cuidados intensivos del asilo de Woodlands, en Calcuta, 
donde falleció. Miles de personas de todo el mundo se congregaron en la India para despedir a la Santa 
de las cloaca. Seis años después de su muerte, en octubre de 2003, y coincidiendo con la celebración del 
25º aniversario del pontificado de Juan Pablo II, la Madre Teresa de Calcuta fue beatificada en una 
multitudinaria misa a la que acudieron fieles de todas partes del mundo. A finales de 2015, el Papa 
Francisco aprobó su canonización; el 4 de septiembre de 2016 es la fecha prevista para la ceremonia que 
ha de elevarla a los altares. 
 

“No siempre podemos hacer grandes cosas,  
pero sí pequeñas cosas con un gran amor” 

 
CUENTO: 
                     

      “El faro luminoso” 
Había una vez un faro que vivía en lo alto de un acantilado junto al mar. Estaba 

triste porque no sabía para lo que servía. Quería saber cuál era su misión allí arriba, pero 
no tenía a nadie que se lo dijera. Por eso, cada vez que veía en el horizonte a un barco, 
le hacía rápidamente señales de luz para que viniera a verle. Pero el barco siempre se 
alejaba de él a toda máquina.  

Todos los días y todas las noches le pasaba lo mismo. Cuando veía un barco 
acercarse, le hacía señales luminosas para que viniera a hacerle compañía y charlar un 
rato. Pero el barco salía disparado en dirección contraria. El pobre faro cada vez estaba 
más triste y desanimado. Todos huían de él cuando le veían. Pensaba que no servía para 
nada y que estaba perdiendo el tiempo. Así que dejó de hacer señales a los barcos 
porque era algo inútil.  

Al poco tiempo se dio cuenta de que un barco se acercaba hasta donde estaba 
él. No podía creerlo. Nunca había visto tan cerca uno de ellos. De repente el barco quedó 
embarrancado encima de unas rocas cercanas a la costa. Escuchó voces y sirenas, y vio 
unos pequeños botes que salían del barco hacia la playa.  

El faro no entendía nada de lo que estaba pasando. Por eso puso gran atención 
en saber lo que decían aquellos hombrecillos que estaban en la playa. Como el viento 
soplaba de allí, pudo escuchar con claridad sus palabras. Decían que por culpa del faro 
averiado habían chocado contra esas rocas. Nadie les había avisado del peligro.  

En esos momentos el faro comprendió cuál era su misión y por qué los barcos 
nunca se le acercaban. Se llenó de tanta alegría al saber para qué servía y cuál era su 



 

tesoro, que su luz se volvió a encender y fue la más brillante de todos los mares. Y ya no 
hubo barco alguno que dejara de verla para librarse del peligro. 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

¿Quién soy yo? 
Esto es lo primero y más importante que debes aprender… TÚ, MI QUERIDO 

AMIGO, ERES UN SER CREADO. ¿Qué, qué significa eso? Pues está muy claro, significa 
que Alguien, que te quiso, que te quiere y que siempre te querrá, un buen día pensó en 
ti, para que existieras, para que hoy estuvieras aquí y disfrutaras de todo lo que te 
rodea…¿No sabes de quién te hablo? Está muy claro… de Dios, ¡Nuestro Padre! ¡Tu 
Padre! Él es la cabeza de esta gran familia y ha querido que tú y yo estemos aquí, para 
vivir esta gran aventura. 

Pero ¿sabes qué? Tú eres único, nada ni nadie puede sustituirte, nada ni nadie 
puede pensar y sentir por ti; ¡Sí! Eres especial. Eres hijo de Dios, que te ha creado por 
amor y para amar, para que seas muy feliz.  

Quizás estos días eches de menos a tus padres, a tu hermano… pero no importa 
estate contento, porque Dios se ha fijado y te ha elegido a ti para que vivas esta gran 
aventura… ¡qué gran suerte!, además lo más importante es que no estarás solo, estos 
días cuidaran de ti mucha gente, el primero tu Padre que ha querido lo mejor para ti, 
pero también tus hermanos… ¿mis hermanos? Claro, tú y yo, somos hermanos, 
hermanos en el Espíritu. 

Fíjate, si te cuesta comprenderlo, tan sólo tendrás que aprender a vivir estos días 
para saber cómo es posible que seamos hermanos; pues durante estos días 
compartiremos juntos los juegos, las oraciones, las comidas, la piscina… hasta incluso 
dormiremos el uno muy cerca del otro. Compartiremos juntos grandes aventuras… 
aquellas que recordarás con cada uno de los que estamos aquí. Y es que las cosas bonitas 
se recuerdan cuando se viven junto con los hermanos. 
¡No pierdas detalle de nada, esta aventura está a punto de empezar! ¡Disfrútala! 

 
¿Qué hago aquí? 

Hoy empieza una nueva aventura para ti ¡Es verdad!, el camino es confuso. 
Vienes a un lugar desconocido, fuera de casa y de tu familia. No te acompañan tus 
padres, ni tus hermanos, tan sólo unos pocos amigos y puede que estés un poco 
nervioso porque sea la primera vez que vienes… el camino parece ser oscuro y confuso… 
seguro que no entiendes nada y hasta tienes un poco de miedo, pero eso es lo que hace 
especial esta aventura y si te introduces en ella, no podrás ser el mismo de antes.  

Durante estos días formaras parte de esta aventura; en ella descubrirás que 
estás rodeado de un montón de niñas y niños como tú… ¿a qué sí? Cada uno aunque 
parecemos muy diferentes, pero hay un montón de cosas que nos hacen iguales. 

Vamos por partes. Estos días de campamento son únicos. Si te fijas alrededor, 
podrás ver algunos paisajes, muchos árboles, plantas... Estamos rodeados de naturaleza; 
incluso si afinas tu vista y tu oído, podrás ver y escuchar a multitud de animales. 

Pero, hay algo que hace aún más especial esta aventura… ¿sabes lo que es? Ese 
Algo, mejor dicho, ese Alguien quiere que disfrutes estos días, por eso ese Alguien es 
quien te quitara el miedo, quién borrará la oscuridad, y hará que puedas disfrutar de 



 

todo lo que te espera.  
¡Qué alegría saber que Dios está con nosotros!... vamos pues a comenzar esta 

nueva aventura de su mano. 
 
Déjate sorprender 

Por fin, has llegado, ya estás de campamento, has venido porque Dios te ha 
llamado, no estás aquí por casualidad. Él ha querido que vengas para compartir unos 
días de una forma diferente: ¡Un campamento!  

Pero, querido amigo… ¿quieres que te cuente para qué estamos aquí?...Seguro 
que ya lo sabes, pues estamos aquí para disfrutar, pero sobre todo para pasárnoslo bien. 
En estos días, descubrirás también la felicidad. ¿Cómo?... pues muy sencillo: tendrás 
miles de ocasiones durante el día para encontrar esa felicidad en el otro. Por ejemplo 
cuando le ayudes por la mañana a despertarse y a buscar la ropa que ha perdido; o 
cuando juegues con ella porque está sola, también cuando le esperes en la comida 
porque come muy despacio… o cuando no te enfades con él porque lo ha hecho mal en 
un juego, también cuando estés en la piscina haciendo aguadillas, o cuando vayas de 
excursión…Así que, estos días ABRE TU CORAZON Y DEJATE SORPRENDER de todas las 
cosas buenas que van a pasar a tu alrededor. 
  Ponte en la marca de salida porque despegamos hacia un campamento lleno de 
sorpresas, encuentros, actividades y lo más importante… ¡Un encuentro con Dios! 

¿Te atreves a vivir esta nueva experiencia y dejarte sorprender? ¿Estás 
dispuesto a abrir tu corazón para que se llene con el amor de Dios?  
 
 
PREGUNTAS: 
 

1- ¿Por qué has venido al Campamento? (Reflexionar qué es lo que te ha traído aquí y 
para qué). ¿Qué esperas de estos días? 
2- ¿Qué es eso de la felicidad? ¿Qué cosas me hacen felices y cuáles me impiden ser 
felices? 
3- ¿Te das cuenta que Jesús pasa a tu lado en cada instante y acontecimiento de tu vida 
diaria? ¿Cuáles son esos momentos y que me pide que haga Jesús?  
4- ¿Cuáles son las cosas que en mi vida de cada día me impiden seguir a Jesús? ¿Qué 
cosas veo que debo quitar de mi vida porque no me hacen ningún bien? 
5- ¿Qué debería hacer para mejorar mi respuesta a la llamada de Jesús? Puedes hacer 
un listado de cosas a cambiar o cosas nuevas a hacer como propósito para seguir mejor 
a Jesús 
 
 
GESTO: 
 

La brújula: instrumento para orientarse, que consiste en una caja cuyo fondo 
representa la rosa de los vientos y en la cual hay una aguja imantada que gira libremente 
sobre un eje y que señala siempre el norte magnético. 

La brújula, nos servirá durante todo el campamento para buscar el norte, y 
encontrar el sentido a estos días.  
 
  



 

DÍA 2 
”Papa dice que no nos tenemos que avergonzar de  

nuestros poderes, porque nos hace especiales.  
¡Todo el mundo es especial!” 

          

 
TEMA: ¡SOMOS ÚNICOS! 

 
 

 ¡Ponte en marcha!; lo primero, primerísimo de estos días, es que 
sepas que eres único. Como los increíbles, tienes que descubrir tus súper 
poderes, es decir, los dones que llevas dentro; los regalos que Dios te ha 
dado, para que con ellos, hagas el bien.  
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los 
peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra”.  Y creó Dios al 
hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. Dios los bendijo; 
y les dijo Dios: “Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los 
peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra” Y 
dijo Dios: “Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semillas sobre la 
superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engrandan semilla; os servirán de 
alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las 
aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todos ser que respira”. Y así fue y era 
muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto” (Gn 1; 26-31) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Rafael Arnaiz: 
Rafael Arnaiz Barón nació el 9 de Abril en Burgos. Inicio sus estudios en el colegio de los Padres 

Jesuitas.  Rafael fue dotado de una precoz inteligencia, ya desde su primera infancia daba señales claras 
de su inclinación a las cosas de Dios. En estos años recibió la primera visita de la que había de ser su 
compañera, la enfermedad que le obligó a interrumpir sus estudios. Recuperado de ella, su padre le llevo 
a Zaragoza para consagrarle a la virgen del Pilar, hecho que marco la vida de Rafael. Su familia se traslada 
a Oviedo, allí continuo sus estudios, matriculándose en arquitectura. En su corazón bien dispuesto, Dios 
quiso suscitar la invitación a una consagración especial en la vida monástica. Habiendo tomado contacto 
con el monasterio cisterciense de San Isidro de Dueñas, se sintió fuertemente atraído por lo que vio, era 
el lugar que correspondía con sus deseos íntimos. Tras finalizar el servicio militar, el joven Rafael Arnaiz 
ingresó en La Trapa el 15 de enero de 1934, adoptando el nombre de fray María Rafael. Pero a los cuatro 
meses el desarrollo de una grave diabetes le obliga a volver a Oviedo, muy a su pesar. Tras irse 
recuperando gracias a los cuidados familiares, consiguió reingresar, pero ya sólo en calidad de oblato, 



 

pues la enfermedad le impedía observar la regla trapense: necesitaba dos inyecciones diarias de insulina y 
seguir un régimen alimenticio estricto. 
Aún tuvo que abandonar el monasterio dos veces más: entre septiembre y diciembre de 1936, al ser 
llamado a filas en Burgos por la Guerra Civil, hasta ser declarado inútil por su enfermedad; y entre febrero 
y diciembre de 1937, por empeorar de nuevo su salud. 
En su cuarto y último regreso atisbaba ya el final de su vida, y el domingo de Resurrección, 17 de abril de 
1938, Félix Alonso, el abad, le impuso simbólicamente el escapulario negro y la cogulla trapense, 
cumpliendo su deseo de poder morir con ella.  
Santificado en la gozosa fidelidad a la vida monástica y en la aceptación amorosa de los planes de Dios, 
consumó su vida en la madrugada del 26 de abril de 1938, recién estrenados los 27 años, siendo sepultado 
en el cementerio del monasterio. El 20 de agosto de 1989, Juan Pablo II, con ocasión de la Jornada Mundial 
de la Juventud de Santiago de Compostela, le propuso como modelo para los jóvenes, declarándolo Beato 
el 27 de septiembre de 1992. El 11 de octubre de 2009, el Papa Benedicto XVI canonizó al Padre Rafael 
Arnaiz.  
 

“¡Qué grande es Dios, qué dulce es María!” 
 
Santa Teresa del Niño Jesús: 

Teresa Martin nació en Alençon, Francia, el 2 de enero de 1873. Dos días más tarde fue bautizada 
en la Iglesia de Nôtre-Dame, recibiendo los nombres de María Francisca Teresa. Sus padres fueron Luis 
Martin y Celia Guérin, ambos beatos en la actualidad. Tras la muerte de su madre, la familia se trasladó a 
Lisieux. Cuando era aún muy pequeña, por la intercesión de Nuestra Señora de las Victorias fue curada de 
una grave enfermedad. En 1844 recibió los sacramentos de la comunión y confirmación. Con tan solo 15 
años ingreso en el Carmelo de Lisieux. Iluminada por la palabra de Dios emprendió el camino hacia la 
santidad, inspirada en la lectura del Evangelio y poniendo como centro de todo el AMOR. Teresita recibe 
el encargo especial de acompañar con la oración y el sacrificio a los hermanos misioneros Teresita 
enferma muy joven, pero ella acoge la enfermedad como una misteriosa visita del Esposo Divino, Cristo. 
Su ultimo escrito "Dios mío, te amo", sellan una vida que se extinguió en la tierra a los 24 años, para 
entrar, según su deseo, en una nueva fase de presencia apostólica en favor de las almas, en la comunión 
de los Santos, para derramar una "lluvia de rosas" sobre el mundo (lluvia de favores y beneficios, 
especialmente para amar más a Dios). 

Fue canonizada por Pío XI el 17 de mayo de 1925, y el mismo Papa, el 14 de diciembre de 1927, 
la proclamó Patrona Universal de las Misiones, junto con San Francisco Javier. 
 

“Voy a pasar mi cielo, haciendo el bien en la tierra” 
 
 
CUENTO:                       
 

                          “El niño y el lápiz” 
Un niño miraba a su abuelo mientras escribía una carta y, cuando no pudo contener la 
curiosidad por más tiempo, le preguntó: 
– ¿Estás escribiendo una historia que nos pasó a los dos? ¿Es, quizá, una historia sobre 
mí? 
El abuelo dejó de escribir, sonrió y le dijo a su nieto: 
– Estoy escribiendo sobre ti, es cierto. Sin embargo, más importante que las palabras es 
el lápiz que estoy usando para escribirlas. Me gustaría que tú fueses como él cuando 
crezcas. 
El niño miró el lápiz, intrigado, y no vio nada de especial. 
– ¡Pero si es igual a todos los lápices que he visto en mi vida! 



 

– Todo depende del modo en que mires las cosas. En él hay cinco cualidades que, si 
consigues mantenerlas, harán de ti una persona feliz y en paz con el mundo: 

Primera cualidad: puedes hacer grandes cosas, pero nunca olvides que existe una 
mano que guía tus pasos. Esa mano es la mano de Dios, que siempre te conducirá en la 
dirección correcta. 

Segunda: de vez en cuando hace falta dejar de escribir y usar el sacapuntas. Eso 
hace que el lápiz sufra un poco, pero al final está más afilado. Por lo tanto, debes ser 
capaz de soportar algunos dolores, porque te harán una mejor persona. 

Tercera: el lápiz siempre permite que usemos una goma para borrar aquello que 
está mal. Entiende que corregir algo que hemos hecho no es necesariamente algo malo, 
sino algo importante para mantenernos en el camino de la justicia. 

Cuarta: lo que realmente importa en el lápiz no es la madera ni su forma exterior, 
sino el grafito que hay dentro. Por lo tanto, cuida siempre de lo que sucede en tu 
interior. 

Y finalmente, la quinta cualidad: el lápiz siempre deja una marca. De la misma 
manera, has de saber que todo lo que hagas en la vida dejará trazos, por tanto, siempre 
intenta ser consciente de cada acción que realices. 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

Creados por amor y para amar 
Bien escuchaste en el día de ayer, que eres único, que eres un “ser creado”, es decir, 

que el amor de Dios es tan grande, que desde el principio de la historia pensó en ti, en 
como serías, y ha querido que existas, para ser reflejo de Él mismo; de su amor. ¿Qué 
no te lo crees?, pues mira; que eres reflejo de Él, es lo que hoy queremos descubrir.  

Está claro, que tú naciste de tu padre y de tu madre; ellos te dieron la vida; pero para 
que ellos te dieran la vida; primero tuvo que ocurrir un milagro; y ese milagro (que eres 
tú), lo hizo Dios. Dios es el que por amor a cada uno de nosotros, ha querido que exista 
el hombre. ¡Fíjate!, en Dios, todo es perfecto, y por supuesto que en Él, solo hay amor; 
pues el amor de verdad, no puede quedarse encerrado, tiene que manifestarse y darse 
a conocer, y es por esto, que existimos tú y yo. A partir de aquí, Dios ha querido tener 
colaboradores, buenos colaboradores que le ayudasen a expandir el bien y el amor; y es 
por eso, que tus padres te han dado la vida, colaboran con Dios en una obra tan bonita 
como es la vida.  

Ya sabes por tanto, que no existes por casualidad, sino que eres fruto del amor, 
mejor dicho del AMOR, en mayúsculas. Pues entonces si somos fruto del amor de Dios, 
a través del amor de nuestros padres, ¿cuál crees que debe ser nuestra respuesta?. Al 
amor, sólo se puede responder con amor. No tendría sentido que fuésemos fruto del 
amor, y que no respondiésemos con un amor semejante. Si nuestra vida procede de algo 
tan delicado, tan bueno y tan bonito; nuestra respuesta, debe intentar ser parecida. 
Buscar y hacer el bien, aprender a amar a todos, debe ser nuestra respuesta generosa a 
tanto bien recibido. ¡Vamos con ello! 
 
Creados a imagen y semejanza 

Tras haber descubierto que has sido creado por el amor de Dios, te invito a que 
descubras, cómo has sido creado. Y es que en este aspecto, tampoco existen las 



 

casualidades. Si el amor de Dios se ha reflejado en el mundo a través de ti y de mi, eso 
significa, que tú y que yo, llevamos algo especial dentro de nosotros, ¿sabes qué es?... 
Algo muy sencillo, hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios.  
  Te lo explico de una manera muy sencilla. En el libro del Génesis, cuenta como 
el sexto día de la creación, creó Dios al hombre y la mujer, y dice: “… hagamos al hombre 
a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza…”. Es así, de esta manera, como Dios 
termina el trabajo de la creación, con un toque muy personal, que somos tú y yo. Y ese 
toque personal, es muy parecido a Él mismo. Es como si Dios se mirase en un espejo, y 
al mirarse en un espejo, nos reflejásemos tú y yo; somos su imagen (la reflejada en el 
espejo), pero no somos idénticos, sino semejantes a Él.  
 Ser creados a imagen y semejanza, significa que no somos como los animales; 
con ellos compartimos “lo material”, pero somos algo más, tenemos inteligencia, 
tenemos voluntad… ¡tenemos alma¡, somos reflejo de Dios.  
 
Creados con inteligencia y voluntad (buscar y hacer el bien) 

¡Bien!, nos vamos centrando. No somos animales, aunque en algo nos 
parecemos a ellos, y lo que nos distingue especialmente, es nuestra inteligencia y 
nuestra voluntad. Con ellas, estamos preparados para buscar el bien, conocerlo, amarlo 
y realizarlo, ¿estás dispuesto? 
 Esto es, lo que nos acerca a Dios, lo que nos hace ser imagen suya. Y como en 
Dios, nada es malo, pues por lógica, nuestra inteligencia y voluntad, son buenas. El 
problema, ya sabes cual es; y es que a veces nuestro egoísmo y ensimismamiento, nos 
aparte del bien y nos lleva al mal, pero este es otro tema. Nuestra inteligencia, es nuestra 
capacidad de pensar, de razonar; observar y enfrentarnos a las cosas y a las situaciones 
no de cualquier manera, sino conociéndolas, entendiéndolas, comprendiéndolas, y 
sabiendo si son buenas o malas. Por medio de nuestra voluntad, amamos o no, aquello 
de lo que hemos tenido conocimiento, y nos inclinamos hacia ello, buscando el bien; 
aunque a veces nos equivoquemos.  
 Ya ves, es toda una aventura, que tenemos que ir conociendo y aprendiendo. 
 
Llamado a descubrir los dones que llevo dentro 

Pues bien, todo esto, como ya hemos dicho, te hace ser único y especial; y es así, 
como puedes aprender a reconocer en ti, cuantísimos dones llevas dentro. Son regalos 
de Dios que ha puesto en ti, para que conozcas y ames el bien, para que crezcas como 
persona y cumplas en ti, el sueño de Dios, desde el momento de tu creación. No puedes 
renunciar a este sueño, porque en él está tu felicidad y tu alegría.  

¿Y, cómo lo puedes hacer?, sólo tienes que estar atento a estos días, prestar 
atención, y estar dispuesto a reconocer cada uno de esos dones, y ponerlos al servicio 
de los demás. La aventura, continúa.  
 
 
PREGUNTAS: 
 

1- En la primera parte del tema, hemos explicado que somos hijos de Dios, y que hemos 
sido creados por amor; ¿Cómo sabemos que somos hijos de Dios? 
2- ¿En que cosas cotidianas de nuestra vida, podemos conocer el amor que Dios nos 
tiene? 



 

3- Dios nos ha dado inteligencia y voluntad, ¿para que sirve cada una?, ¿cómo podemos 
usarlas bien?  
4- ¿Sabes lo que es un don?, ¿sabes descubrir que dones llevas dentro? 
  
 
GESTO: 
 

Caja con una perla dentro: en algún momento del día (puede ser después del 
tema, en la reunión por grupos) entregamos a los chicos una caja decorada para que 
ellos la abran y descubran la perla dentro. Es el modo de explicarles, que Dios ha puesto 
en nosotros esa perla, que nos hace especiales; pero para descubrirla, nosotros tenemos 
que “abrir esa caja”…  
  



 

DÍA 3 
“Vuestra identidad es vuestra posesión más valiosa, 
protegedla y si algo va mal usad vuestros poderes” 

 

          
TEMA: LLAMADOS A CRECER, EN EL CAMINO DE LA VIRTUD 

 
 ¡Todos tenemos súper poderes!... eso nos hace especiales, como a 
los protagonistas de la película; pero sólo cuando usamos nuestros 
“poderes” al servicio del bien, hacen de nosotros algo grande. ¿Recuerdas 
como lo hace la familia de los increíbles? 
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 
metal que resuena, o címbalo que retiñe.  Y si tuviese profecía, y entendiese todos los 
misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los 
montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer 
a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me 
sirve. El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, 
no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda 
rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las profecías se 
acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. Porque en parte conocemos, y en 
parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se 
acabará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como 
niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, 
oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero 
entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, 
estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. (1 Co, 13) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Luis Gonzaga: 
San Luis Gonzaga, nació el 9 de marzo, de 1568, en Lombardia. Hijo de marqueses, su madre 

antes de fallecer le consagro a la Virgen y lo bautizo nada más nacer, su padre, por el contrario, quería 
que fuese soldado como él. Apenas contaba con siete años de edad cuando experimentó lo que podría 
describirse mejor como un despertar espiritual. Siempre había dicho sus oraciones matinales y 
vespertinas, pero desde entonces y por iniciativa propia, recitó a diario el oficio de Nuestra Señora, los 
siete salmos penitenciales y otras devociones, siempre de rodillas y sin cojincillo.  Su propia entrega a Dios 
en su infancia fue tan completa que, según su director espiritual, y tres de sus confesores, nunca, en toda 



 

su vida, cometió un pecado mortal. En 1577 su padre lo llevó con su hermano Rodolfo a Florencia, Italia, 
dejándolos al cargo de varios tutores, para que aprendiesen el latín y el idioma italiano puro de la Toscana. 
Cualesquiera que hayan sido sus progresos en estas ciencias seculares, no impidieron que Luis avanzara 
a grandes pasos por el camino de la santidad y, desde entonces, solía llamar a Florencia, "la escuela de la 
piedad". Un día que la marquesa contemplaba a sus hijos en oración, exclamó: «Si Dios se dignase escoger 
a uno de vosotros para su servicio, "¡qué dichosa sería yo!". Luis le dijo al oído: «Yo seré el que Dios 
escogerá.».  A los doce años había llegado al más alto grado de contemplación. A los trece, el obispo San 
Carlos Borromeo, al visitar su diócesis, se encontró con Luis, maravillándose de que en medio de la corte 
en que vivía, mostrase tanta sabiduría e inocencia, y le dio él mismo la primera comunión. Fue muy puro 
y exigente consigo mismo, a fin de librarse de las tentaciones, se sometió a una disciplina rigurosísima. En 
su celo por la santidad y la pureza, se dice que llegó a hacerse grandes. El día de la Asunción del año 1583, 
en el momento de recibir la sagrada comunión en la iglesia de los padres jesuitas, de Madrid, oyó 
claramente una voz que le decía: «Luis, ingresa en la Compañía de Jesús.» Primero, comunicó sus 
proyectos a su madre, quien los aprobó en seguida, pero en cuanto ésta los participó a su esposo, este 
montó en cólera a tal extremo, que amenazó con ordenar que azotaran a su hijo hasta que recuperase el 
sentido común.  El 25 de noviembre de 1585 ingreso en la casa de la compañía de Jesús, cuando tan solo 
tenía 18 años. Sus maestros habían de vigilarlo estrechamente para impedir que se excediera en las 
mortificaciones. Al principio, el joven tuvo que sufrir otra prueba cruel: las alegrías espirituales que el 
amor de Dios y las bellezas de la religión le habían proporcionado desde su más tierna infancia, 
desaparecieron. En 1591 Luis enfermo y al ver que iba a morir escribió a su madre: «Alegraos, Dios me 
llama después de tan breve lucha. No lloréis como muerto al que vivirá en la vida del mismo Dios. Pronto 
nos reuniremos para cantar las eternas misericordias.» En sus últimos momentos no pudo apartar su 
mirada de un pequeño crucifijo colgado ante su cama. Algunas veces se le oía gritar las palabras del Salmo: 
"Me alegré porque me dijeron: ¡Iremos a la casa del Señor!".  El 21 de junio de 1591 fallece, entregando 
su alma a Dios y con los ojos clavados en el crucifijo, a la edad de 23 años 

Fue canonizado en 1726. El Papa Benedicto XIII lo nombró protector de estudiantes jóvenes. 
El Papa Pio XI lo proclamó patrón de la juventud cristiana. Los restos de San Luis Gonzaga se conservan 
actualmente bajo el altar de Lancellotti en la Iglesia de San Ignacio, en Roma. 
 

“Nunca abandones tus sueños, por más dificultades  
que se presentan en tu vida” 

 
San José Maria Rubio: 

José María Rubio  y Peralta nació en Dalías (Almería) el día 22 de julio de 1864, nació en una 
familia humilde de campesinos. Tuvo 12 hermanos. En su pueblo natal acudió a la escuela y después de 
las clases le gustaba leer las vidas de santos. Con diez años entro en el seminario de San Cecilio en 
Granada, donde estudio filosofía, teología y derecho canónico. En 1887 entro en el Seminario diocesano 
de Madrid y el 24 de septiembre de este mismo año fue ordenado sacerdote incardinado en esta diócesis. 
Celebró su primera Misa el 8 de octubre siguiente en la entonces catedral de San Isidro, en la capilla de la 
Virgen del Buen Consejo. El 1 de noviembre de 1887 fue nombrado coadjutor de la parroquia de Chinchón 
(Madrid), donde en tan solo nueve meses ya empezó a tener fama de santo, mientras continuaba con dos 
cursos facultativos de Teología en el Seminario para obtener en 1888 la Licenciatura en Teología en 
Toledo. También allí obtuvo la Licenciatura en Derecho Canónico en 1897. Antes del amanecer ya estaba 
en la Iglesia orando y dedicaba largas horas a la catequesis de niños. Impresionaba a todos por su 
austeridad y pobreza y por su caridad con los más pobres. El 24 de septiembre de 1889 fue trasladado de 
administrador parroquial a Estremera (Madrid) caracterizándose en su apostolado parroquial por 
compaginar su vida de oración con la atención a los pobres y enfermos, dando cuanto tenía a los demás.  
Durante 13 años fue capellán de las religiosas Bernardas, esto le permitía dedicarse a un apostolado 
intenso, que fue la característica principal de toda su vida. Fue un excelente confesor, daba catequesis a 
niños pobres, y a dar ejercicios espirituales.  Su vida de oración fue muy intensa, dedicando noches enteras 
a tal misión. Admiraba la compañía de Jesús, aunque era sacerdote secular, toda su vida se dedicó a 
CUMPLIR LA VOLUNTAD DE DIOS.  En Octubre de 1908 hizo sus primeros votos en la Compañía de Jesús 
dedicándose con gran esmero a dirigir la Congregación mariana de jóvenes, la Comunión reparadora de 
los militares, el Apostolado de la Oración, las Conferencias de San Vicente de Paúl y una escuela vespertina 



 

para obreros. Atendía también el confesionario de la iglesia y la predicación a los miembros de la 
Adoración nocturna. Era exigente pero siempre con dulzura. “Se cazan más moscas con una gota de miel 
que con un barril de vinagre”, decía con gracia. En septiembre de ese año se trasladó a Manresa 
(Barcelona) para su “tercer año de probación” desde donde fue destinado a Madrid y aquí, el 2 de febrero 
de 1917 emitió sus votos perpetuos. Desde entonces Madrid fue el campo de su intenso apostolado. 
Organizó, predicó y atendió personalmente a distintas misiones populares en pueblos pequeños de 
Madrid.  La gente permanecía más de 3 horas de fila para poder confesar con él. Atendía a todos por igual 
y por orden, lo mismo a marquesas que a pobres. Gozaba de dones místicos e incluso de gracias especiales 
sobrenaturales, como el don de profecía y de videncia. Comprobaron estar a la vez y a la misma hora en 
el confesionario y visitando a un enfermo. Escuchaba íntimamente llamadas de socorro a distancia y hasta 
el aviso de una madre fallecida para ir a atender a su hijo incrédulo. Su testamento, en una charla a las 
“Marías de los Sagrarios”, fue el de exhortar a realizar una “liga secreta” de personas que vivieran la 
perfección en medio del mundo, promoviendo así una forma de consagración que más tarde se 
concretaría en los institutos seculares. Presintió su propia muerte y hasta llegó a despedirse de sus 
amigos. A finales de abril de 1929, viéndolo debilitado por su intenso trabajo y por su dolorosa 
enfermedad, los superiores lo transfirieron al noviciado de Aranjuez para que reposara. Allí, después de 
haber roto por humildad sus apuntes espirituales, decía: “Señor, si quieres llevarme ahora, estoy 
preparado”. “Abandono, abandono”. A los tres días después de su llegada, el 2 de mayo de 1929, en una 
butaca dijo: “Ahora me voy” y expiró por una angina de pecho. En todo Madrid no se hablaba de otra 
cosa: “¡Ha muerto un santo!”. Miles de personas asistieron a su funeral y entierro. Sus restos fueron 
inhumados en el cementerio del mismo noviciado, pero en 1953 fueron trasladados a la nueva Casa 
Profesa de Madrid. 

Fue beatificado en Roma por el Papa Juan Pablo II el 6 de octubre de 1985.  
 

“Hacer lo que Dios quiere, y 
querer lo que Dios hace” 

 
 
CUENTO:                     
 

                        “El grano de trigo” 
Érase una vez un granito de trigo, pequeño y sencillo, que quería ser santo y 

llegar hasta el cielo. Así que se ofreció a Dios… y se puso en sus manos de buen 
sembrador. El Señor, de inmediato, con mucho cariño, lo colocó en tierra buena y lo 
cuidó como a un niño. 

Pero el granito, gritaba…, pasaba las noches a oscuras, solo, con miedo y con frío, 
muriendo a sí mismo. Pero, sin saberlo, renacía a una vida más hermosa y bella.Y 
empezó a crecer como espiga, débil y temerosa, azotada por las lluvias y mecida por los 
vientos. Y fue creciendo y creciendo y creciendo acariciada por el sol, y soñaba y 
soñaba… y pedía y oraba. 

Cuando estuvo madura, un día de estío se presentó el segador. La espiga, 
alarmada, gritaba y decía: “A mí no, porque yo estoy destinada a ser santa y elevarme 
hasta el cielo”. Pero el hombre, tal vez distraído, metió la hoz, despiadado, y quebró sus 
ensueños de oro. 

“Oh Señor”, clamó entonces la espiga, “ya no puedo llegar a tus brazos. Sálvame 
mi Señor, que me muero”. Pero el Señor, cual si nada escuchase, respondió con un largo 
silencio… Y aquel hombre, tomando la espiga, bajo el trillo la puso al momento… Y los 
granos crujieron… y cual sarta de perlas preciosas, por la era rodaron deshechos. 



 

Y vinieron más hombres y metieron los granos de trigo en un saco viejo, 
llevándolos luego al molino, donde finísimo polvo se hicieron. Y la harina seguía 
llorando. Mientras, arriba en el cielo, seguían callando… y aquí abajo, seguían moliendo. 

Y, ¿por qué callaría Jesús? Y, ¿por qué, si era pura e inocente, le negaba el 
consuelo? Pero ella obediente, seguía sufriendo… Y Jesús preparaba la harina. Y una 
hostia bellísima hicieron… por fin el grano, espiga, harina, en Jesús se fundieron. 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

¿Qué es la virtud? Hemos sido hechos para el bien 
Ya te habrás dado cuenta durante estos días que somos capaces de hacer cosas 

buenas y cosas malas. ¿Te das cuenta?... la aventura que hemos comenzado no es en 
todo fácil, ni está libre de obstáculos; pero tenemos en nuestras manos un regalazo que 
Dios nos concede. ¡Sí!, es una luz… una luz muy especial, una luz que recibimos en 
nuestro interior el día de nuestro Bautismo, una luz capaz de iluminar nuestra 
oscuridad para que nunca perdamos el camino de la verdad. Pero en esta aventura que 
estamos viviendo, también te habrás dado cuenta que a veces nos quedamos sin luz, 
vivimos en oscuridad y nos sentimos muy infelices. 

 
Todos sabemos que en nuestra vida tenemos cosas que nos impiden avanzar, 

cosas en las que estamos estancados, cosas en las que necesitamos cambiar. Estos días, 
son unos días muy importantes, para que viviendo en la tranquilidad de este lugar, 
contemplando las maravillas que nos ofrece el Señor, y queriendo avanzar por este 
camino que se nos ofrece, podamos caer en la cuenta de todo aquello que debemos 
mejorar y cambiar; qué cosas están viejas en mí y debo actualizar, qué cosas he 
descuidado y debo volver a cuidar. 

 
Para crecer como personas necesitamos, al igual que un atleta, ejercitarnos 

todos los días en aquello que nos perfecciona. No basta querer ser responsables, por 
ejemplo. Es necesario todos los días hacer ejercicios de responsabilidad, hasta que lo 
logremos. El fruto será llegar a serlo realmente: responsable. De la misma manera, si 
queremos ser justos, sinceros, ordenados…es necesario que lo practiquemos con 
esfuerzo y dedicación todos los días, hasta que formemos el hábito, es decir, la 
costumbre. Ese hábito que desarrollamos, que nos hacer ser mejores personas, se llama 
VIRTUD. 
 
Y es que, querido amigo, Dios nos ha dado una serie de virtudes para que podamos vivir 
cerca de Él y así cumplamos con nuestra misión aquí en la Tierra, pero sobre todo para 
que seamos felices. En el camino hacia nuestra felicidad, disponemos entonces, de una 
luz. Esa es la luz de la fe… es la guía con la cual caminaremos estos días. Luz que nos 
alumbrará por donde tenemos que caminar en nuestro día a día; luz que nos mostrará 
cómo debe ser nuestra vida; luz para buscar dentro de nosotros a Dios. 
 

Pero, entonces… ¿En qué consistirá la felicidad, en hacer el bien o en hacer el 
mal? Piénsalo un poco... piensa cuando estás más alegre, cuando te sientes mejor… 



 

piensa cuando te son más fáciles hacer las cosas… Piensa en definitiva qué es lo que nos 
enseña Jesús en el Evangelio y ponte en camino. 
Si Jesús, es nuestro mejor Amigo, piensa que querrá Él de ti, ¿el bien o el mal? 
 
Un camino único e irrepetible 

Es muy importante que durante este campamento te des cuenta de que en este 
camino, no estamos solos, sino que tenemos la ayuda del resto de hermanos nuestros 
que nos ayudan a seguir siempre el camino de Cristo, nos alimentan a demás a seguir 
fieles a Él y a no apartar la mirada de Él. ¡Te invito a que disfrutes de este camino, porque 
es un camino único e irrepetible! 
 

Quizá pienses, que este camino es difícil… pero yo creo que no, tan sólo hay que 
remangarse y ponerse a ello. ¿Sabes por qué no es difícil? Pues es tan sencillo como que 
cuando uno aprende a hacer el bien, disfruta mucho con ello, y entonces se empieza a 
sentir de una manera totalmente diferente a la de antes. Y no sólo te sientes diferente, 
sino que además ERES diferente.  
 

Así nos quiere Dios. ¿Recuerdas en el Evangelio cómo Jesús ayudaba a la gente, 
cómo rezaba por ellos, cómo los curaba? Jesús disfrutaba mucho haciendo feliz a los 
demás, así era Él muy feliz. No te puedes conformar con menos. 

Pues te propongo que durante estos días, en esta gran aventura, descubras 
cuales son las virtudes y cómo puedes vivirlas… recuerda es el camino de la felicidad, 
ese camino que muchos hombres y mujeres descubrieron y fueron capaces de vivir.  
 

Aprende a vivir con confianza, con esperanza, con amor; aprende a hacer 
siempre lo mejor, a no dejarte llevar por tus caprichos, a no dejarte engañar, a defender 
siempre la verdad… ¡Ánimo! 
 
Para crecer en gracia y sabiduría.  

Este camino único e irrepetible del que estamos hablamos es importantísimo, 
querido amigo…¿Sabes por qué? Porque a parte de ser un camino donde podemos 
practicar las virtudes, es un camino donde podemos alcanzar la felicidad. Además, este 
camino, nos ayuda a crecer… ¿a crecer? Si, nos ayuda a crecer interiormente en gracia 
y sabiduría. 
  

¿En gracia? Seguro que al ver esta palabra, te hace pensar en cosas agradables, 
pero en cambio también es un don sobrenatural que Dios nos concede para poder 
alcanzar la vida eterna, que es el fin para el que hemos sido creados y esta gracia se nos 
confiere principalmente por los sacramentos. Por eso, es tan importante acudir a ellos, 
confesar frecuentemente, acudir a la Santa misa… 
  

¿En sabiduría? ¿Tenemos que saber mucho? No es necesario, podemos crecer 
en gracia a través de los sacramentos pero en también en sabiduría conociendo la vida 
de Jesús y también la vida de nuestros amigos los santos.  ¿A qué santo o santa 
conoces?...Seguro que conoces a alguno. Ellos deben servirnos a nosotros de modelo 
porque ser santo es querer seguir a Jesús, actuar como Él, hacer el bien como Él, amar 
como Él. SER SANTO ES SER AMIGO DE JESÚS y nosotros lo podemos imitar, deben ser 



 

nuestro estímulo y sobre todo nuestros intercesores, es decir, nuestros amigos a 
quienes podemos recurrir en nuestra oración para que nos ayuden en nuestras 
necesidades.   
  

Puede que aún no lo entiendas, pero lo iremos explicando a lo largo de estos 
días. Pero, es necesario ir creciendo tanto en sabiduría y en gracia, para ir así cuidando 
nuestra vida interior y así poder seguir caminando en este camino único e irrepetible 
que ya hemos comenzado, ¿te atreves a seguir en camino? 
 
 
PREGUNTAS: 
 

1- ¿Cómo podemos hacer el bien en nuestro día a día? 
2- ¿Qué significa que Jesús creía en estatura, sabiduría y gracia?, ¿cómo podemos crecer 
nosotros? 
3- ¿Conoces la vida e algún santo?, ¿qué te llama la atención de los santos? 
4- ¿Cuál es el camino para hacer el bien? 
 
 
GESTO: 
 

 Toallita que se expande con agua: se trata de una toallita que viene prensada, 
y que con unas gotas de agua, se hace grande y puedes usarla para secarte las manos. 
Un sencillo gesto que puede hacer entender a los niños, como estamos llamados a 
crecer para hcer el bien.   
 
  



 

DÍA 4 
“Todo el mundo será superhéroe y cuando  

todo el mundo sea súper nadie lo será” 
          

 
TEMA: LOS OBSTÁCULOS DEL CAMINO, LOS VICIOS 

 
 ¿Te suena Incredy-boy?, movido por el rencor y no sabiendo 
descubrir los dones que él tiene, se vuelve egoísta y lleno de maldad. Él es 
la imagen del vicio y el pecado, que destruyen en nosotros la imagen de 
Dios, y no nos permiten conocer los dones que Dios ha puesto en nosotros.  
  
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“A unos que confiaban en sí mismos como justos y menospreciaban a los otros, 
dijo también esta parábola: Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo y el 
otro publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: "Dios, 
te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni 
aun como este publicano; ayuno dos veces a la semana, diezmo de todo lo que gano". 
Pero el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho, diciendo: "Dios, sé propicio a mí, pecador". Os digo que éste 
descendió a su casa justificado antes que el otro, porque cualquiera que se enaltece será 
humillado y el que se humilla será enaltecido” (Lc 18, 9-14) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Esteban Protomartir: 
San Esteban, protomártir, varón lleno de fe y de Espíritu Santo, que fue el primero de los siete 

diáconos que los apóstoles eligieron como cooperadores de su ministerio, y también fue el primero de los 
discípulos del Señor que en Jerusalén derramó su sangre, dando testimonio de Cristo Jesús al afirmar que 
veía al Señor sentado en la gloria a la derecha del Padre, al ser lapidado mientras oraba por los 
perseguidores. († s.I). Después de Pentecostés, los apóstoles dirigieron el anuncio del mensaje cristiano a 
los más cercanos, a los hebreos, despertando el conflicto por parte de las autoridades religiosas del 
judaísmo. Como Cristo, los apóstoles fueron inmediatamente víctimas de la humillación, los azotes y la 
cárcel, pero tan pronto quedaban libres, continuaban la predicación del Evangelio. La primera comunidad 
cristiana, para vivir integralmente el precepto de la caridad fraterna, puso todo en común, repartían todos 
los días cuanto bastaba para el sustento. Cuando la comunidad creció, los apóstoles confiaron el servicio 
de la asistencia diaria a siete ministros de la caridad, llamados diáconos. Entre éstos sobresalía el joven 
Esteban, quien, a más de desempeñar las funciones de administrador de los bienes comunes, no 
renunciaba a anunciar la buena noticia, y lo hizo con tanto celo y con tanto éxito que los judíos “se echaron 
sobre él, lo prendieron y lo llevaron al Sanedrín. Después presentaron testigos falsos, que dijeron: Este 
hombre no cesa de proferir palabras contra el lugar santo y contra la Ley; pues lo hemos oído decir que 
este Jesús, el Nazareno, destruirá este lugar y cambiará las costumbres que nos transmitió Moisés”. 



 

Esteban, como se lee en el capítulo 7 de Los Hechos de los apóstoles, “lleno de gracia y de fortaleza”, se 
sirvió de su autodefensa para iluminar las mentes de sus adversarios. Demostró, efectivamente, que Dios 
se revela aun fuera del templo, e iba a exponer la doctrina universal de Jesús como última manifestación 
de Dios, pero sus adversarios no lo dejaron continuar el discurso, porque “lanzando grandes gritos se 
taparon los oídos...y echándolo fuera de la ciudad, se pusieron a apedrearlo”. Doblando las rodillas bajo 
la lluvia de piedras, el primer mártir cristiano repitió las mismas palabras de perdón que Cristo pronunció 
en la cruz: “Señor, no les imputes este pecado”. En el año 415 el descubrimiento de sus reliquias suscitó 
gran conmoción en el mundo cristiano. 
 

“ Señor, no les tomes en cuenta este pecado” 
 
San José Maria Escriba de Balaguer: 

José María Escrivá de Balaguer nació en Barbastro (Huesca, España) el 9 de enero de 1902. El 
matrimonio Escrivá dio a sus hijos una profunda educación cristiana. En 1915 quebró el negocio del padre, 
comerciante de tejidos, y la familia tuvo de trasladarse a Logroño, donde el padre encontró otro trabajo. 
En esa ciudad, José maría, después de ver unas huellas en la nieve de los pies descalzos de un religioso, 
intuye que Dios desea algo de él, aunque no sabe exactamente qué es. Piensa que podrá descubrirlo más 
fácilmente si se hace sacerdote, y comienza a prepararse primero en Logroño y más tarde en el seminario 
de Zaragoza, donde también estudia Derecho. En 1927 se traslada a Madrid, con permiso de su obispo, 
para obtener el doctorado en Derecho. En Madrid, el 2 de octubre de 1928, Dios le hace ver lo que espera 
de él, y funda el Opus Dei. Desde ese día trabaja con todas sus fuerzas en el desarrollo de la fundación, al 
tiempo que continúa con el ministerio pastoral que tiene encomendado en aquellos años, que le pone 
diariamente en contacto con la enfermedad y la pobreza en hospitales y barriadas populares de Madrid. Al 
estallar la guerra civil, en 1936, José maría Escrivá se encuentra en Madrid. La persecución religiosa le 
obliga a refugiarse en diferentes lugares. Ejerce su ministerio sacerdotal clandestinamente, hasta que 
logra salir de Madrid. Después de una travesía por los Pirineos hasta el sur de Francia, se traslada a Burgos. 
Cuando acaba la guerra, en 1939, regresa a Madrid. En los años siguientes dirige numerosos ejercicios 
espirituales para laicos, para sacerdotes y para religiosos. En el mismo año 1939 termina sus estudios de 
doctorado en Derecho. En 1946 fija su residencia en Roma. Obtiene el doctorado en Teología por la 
Universidad Lateranense. Es nombrado consultor de dos Congregaciones vaticanas, miembro honorario 
de la Pontificia Academia de Teología y prelado de honor de Su Santidad. Sigue con atención los 
preparativos y las sesiones del Concilio Vaticano II (1962-1965), y mantiene un trato intenso con muchos 
de los padres conciliares. Desde Roma viaja en numerosas ocasiones a distintos países de Europa, para 
impulsar el establecimiento y la consolidación del trabajo apostólico del Opus Dei. Con el mismo objeto, 
entre 1970 y 1975 hace largos viajes por México, la Península Ibérica, América del Sur y Guatemala, donde 
además tiene reuniones de catequesis con grupos numerosos de hombres y mujeres.  Fallece en Roma el 
26 de junio de 1975. El 17 de mayo de 1992, Juan Pablo II beatifica a José maría Escrivá de Balaguer. Lo 
proclama santo diez años después, el 6 de octubre de 2002, en la plaza de San Pedro, en Roma, ante una 
gran multitud.  

 

“ Con la gracia de Dios, tú has de hacer lo imposible, porque lo 
posible ya lo hace cualquiera” 

 
 
CUENTO:                     
 

           “El saco de carbón” 
Un día Jaimito entró a su casa dando patadas en el suelo y gritando muy molesto. 

Su padre lo llamó y Jaimito le siguió, diciendo en forma irritada: 
– Papá, ¡te juro que tengo mucha rabia! Pedrito no debió hacer lo que hizo conmigo. Por 
eso, le deseo todo el mal del mundo. ¡Tengo ganas de matarlo! 



 

Su padre, un hombre simple pero lleno de sabiduría, escuchaba con calma al hijo, quien 
continuaba contando lo que le había sucedido: 
– Imagínate que el estúpido de Pedrito me humilló frente a mis amigos. ¡No acepto eso! 
Me gustaría que él se enfermara para que no pudiera ir más a la escuela. 
 

El padre, mientras escuchaba, se dirigió hacia el garaje de la casa. De una esquina 
tomó un saco lleno de carbón y lo llevó hasta el final del jardín. Miró a su hijo a los ojos 
y le propuso: 
–¿Ves aquella camisa blanca que está en el tendedero? Hazte la idea de que es Pedrito 
y cada pedazo de carbón que hay en esta bolsa es un mal pensamiento que va dirigido 
a él. Anda, tírale todo el carbón que hay en el saco, hasta el último pedazo. Después yo 
regreso para ver como quedó. 

El niño lo tomó como un juego y comenzó a lanzar los carbones pero, como el 
tendedero estaba lejos, pocos de ellos acertaron la camisa. 
Cuando el padre regresó, le preguntó: 
– Hijo, cuéntame, ¿qué tal te sientes? 
– Muy cansado, pero alegre. ¡Acerté algunos pedazos de carbón a la camisa! 

El padre tomó al niño de la mano y lo condujo a la casa. 
– Ven conmigo, quiero mostrarte algo. 

Lo colocó frente a un espejo grande que le permitía ver todo su cuerpo… ¡Qué 
susto, estaba todo negro! ¡Sólo se le veían los dientes y los ojos! 
– Hijo, como pudiste observar, la camisa quedó un poco sucia pero no es comparable a 
lo sucio que quedaste tú. Así mismo sucede cuando le deseamos mal a otra persona. El 
mal que deseamos a otros se nos devuelve y multiplica en nosotros. Por más que 
queramos o podamos perturbar la vida de alguien con nuestros pensamientos y deseos, 
los residuos y la suciedad siempre quedan en nosotros mismos. 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

Llamados a vivir la santidad 
Es muy cierto que todos estamos llamados a vivir en santidad, pero aunque no 

todos sigamos el mismo camino, todos caminamos hacia una meta común: el cielo. 
Ahora bien, ¿qué es la santidad? Podemos pensar que la santidad es cerrar los ojos y 
dejarnos llevar, pero eso no es santidad ¡La santidad es algo más grande! La santidad 
es una aventura sencilla que debe empezar con un sí a Dios, pues consiste en disponer 
nuestro corazón pequeño y humilde en los brazos de Dios para cumplir su voluntad 
siempre con alegría. 
 

¿Pero entonces, yo también puedo ser santo? “Seréis santos, porque santo soy 
yo” (1 Pedro 1,15).  Sí, tú también estás llamado a ser santo porque Dios te ama, tú eres 
precioso para Él, Él es tu padre, tú lo necesitas. Él desea que tú seas como Él: SANTO. 
 

¿Pero ser santo, será algo difícil? Para nada. Somos la mayor prueba de amor y 
Dios quiere que nosotros entreguemos ese amor que se nos ha sido dado. Quiere lo 
mejor para nosotros, y eso es el cielo. Dios nos quiere santos como él, entregando todo 
nuestro amor. 



 

 
Además no tienes por qué tener miedo, porque no estás solo. Tenemos a nuestro 

lado, multitud de ejemplos. Ese cielo plagado de estrellas, ayudan a Dios a cuidarnos 
desde el cielo. ¿Aún no    tienes un santo favorito o intercesor?... No lo dudes, ellos son 
tus amigos, y quieren ayudarte a descubrir la manera de ser cada día más amigo de 
Jesús. 

La santidad es un camino que todos debemos recorrer y es sencillo. Es un camino 
de felicidad, pues alejarnos del pecado y dirigir nuestra vida al bien es lo que nos 
conduce a esa felicidad. Cuando uno hace el bien, su corazón se ensancha, y se siente 
muy alegre… ¿no lo has experimentado nunca?... te invito a que lo hagas.  ¿Has probado 
a querer a todos y tratarles con cariño?, o ¿has probado a ser generoso, a dejar tus cosas 
a los demás, a sonreír a todos…?... Podemos hacer tantas pequeñas cosas y tan sencillas 
que tenemos que estar muy atentos para que nunca se nos escape lo bueno.  Por eso 
TÚ TAMBIÉN ESTÁS LLAMADO A LA SANTIDAD. ¡Abre los ojos y las orejas, y haz 
siempre lo mejor! 

 
Pecado (vicio), el rechazo del amor de Dios  

El pecado no es sólo hacer el mal que no queremos o no hacer el bien que 
queremos, también es las cosas que debemos hacer y qué no hacemos. Pero seguro que 
en muchas ocasiones te dejas llevar por el odio, el egoísmo, el rencor… ¿verdad que si? 
Pues esto es lo que llamamos pecado. El pecado no sólo nos deja mal y sucios por dentro, 
sino que además, provoca en nuestro interior un rechazo a aquellos a quienes quieres, 
porque dejamos de fiarnos de Dios, nos alejamos de su amor, y creyendo que también 
nosotros somos Dios, le desobedecemos, pensando que así seremos mejores o no nos 
pasará nada.  
 

¿Recuerdas a Adán y Eva?, el primer hombre y la primera mujer, nuestros 
antecesores. Ellos, desconfiaron de ese Amor de Dios, se revelaron y le dieron la espalda. 
Lo que era una tentación, terminó siendo pecado, se transformó en miedo. Lo mismo 
nos pasa a nosotros: sentimos miedo, porque hemos perdido la protección de Dios, 
porque nos hemos alejado de Él y le hemos desobedecido. 

Así es; pues el pecado te deja indefenso… te deja sin Dios, te deja desnudo y sólo, 
y entonces el miedo se apodera de ti. Adán y Eva se sentían desnudos, tú y yo cuando 
pecamos nos sentimos desnudos en el corazón, avergonzados por el mal que hemos 
hecho, tristes y miedosos porque nos hemos alejado del bien. Por eso Dios, nos ha 
puesto una luz en nuestro corazón para que sepamos distinguir lo que está bien y lo que 
está mal, lo que nos aparta de su voluntad.  
 

Pero, querido amigo, el pecado nos roba lo más importante que Dios no ha dado: 
la alegría de sabernos queridos, amados y protegidos por Él y lejos de Él, nunca 
podremos serlo. Por esta razón, el pecado y la tristeza que provoca, no tiene en nosotros 
la última palabra… ¡No lo olvides! 
 
La cruz de Cristo, fuente de misericordia  

Para salvarnos del pecado y de la muerte, Jesús murió, y venció a la muerte con 
su resurrección. De esta manera, ya nunca más el pecado y la muerte tendrán la última 
palabra. Dios ha hecho todo por nosotros, ahora tan sólo nosotros tenemos que 



 

responderle. Te propongo una cosa… mira a Jesús crucificado, clavado en la cruz, con 
una corona de espinas, con el cuerpo azotado… míralo bien y entenderás lo malo que es 
el pecado. Él murió por nuestros pecados, por los tuyos y por los míos y con su 
resurrección nos ha abierto el camino de la vida. 
 

Pero, ¿cómo puedo borrar aquello que me aleja de Dios y me hace perder la 
alegría? Solo tenemos una manera; a través de la luz de la misericordia de Dios. Si, 
amigo, a través del sacramento de la confesión. Ya sé que muchas veces te cuesta, te 
da vergüenza…pero el amor que Dios nos tiene es infinitamente mayor. 
 

Jesucristo, que nos conoce muy bien, instituyó el sacramento de la confesión, 
para que después del bautismo pudiésemos obtener el perdón de los pecados y recobrar 
la amistad con Dios y la alegría. Es el sacramento de la alegría porque no hay alegría más 
grande que recibir el amor y el perdón de Dios. Tú sabes que cuando haces una cosa 
mal, por ejemplo cuando regañas con tu hermano, y le pides perdón, le das una gran 
alegría y tú también quedas muy contento. 
 

¡No pierdas el tiempo! No dejes de acudir al sacramento de la penitencia, 
confesándote con frecuencia y llegarás a ser mejor amigo de Jesús cada día, serás feliz 
y tratarás de hacer felices a los demás. 
 
 
PREGUNTAS: 
 

1- ¿Qué cosas haces en tu vida para ser santo? ¿Quieres ser santo? 
2- ¿Te das cuenta de que a veces no hacemos el bien, sino el mal? Desobedecemos, 
insultamos, no dejamos nuestras cosas a los demás… 
3- ¿Qué cosas crees que te alejan de Jesús y de los demás? ¿Eres consciente del gran 
amor que Jesús te tiene y siempre te está esperando cuando te alejas? 
4- ¿Qué significa la confesión?, ¿para qué sirve?, ¿hay que confesarse? 
5- ¿Cuánto hace que no te confiesas? ¿Con quién hablamos en la confesión? 
6- ¿Has sentido alguna vez la alegría de ser perdonado o de perdonar a alguien? 
 
 
GESTO: 
 

 Trozo de carbón: entregaremos a los chicos un trozo de carbón con el que se 
mancharán las manos; esto es lo que hace el pecado con nosotros.  
  



 

DÍA 5 
“El mundo corre peligro y tengo que hacer el bien común” 

          

 
TEMA: LAS VIRTUDES 

 
 Cada uno, tenemos un superhéroe dentro que tenemos que 
descubrir… ¿a qué esperas?... Lánzate a la aventura como los protagonistas 
de nuestra película y no tengas miedo.   
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. Que vuestra mesura la 
conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda 
ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras peticiones sean 
presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo que 
es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, 
tenedlo en cuenta. Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por 
obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros” (Flp 4, 4-9) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

Beato Pier Giorgio Frassati: 
Pier Giorgio nacio el 6 de abril de 1901 de una rica familia de Turín. Su padre, Alfredo, era el 

fundador del periódico La Stampa, en el que se divulgaban ideas liberales, no ciertamente favorables a la 
Iglesia. Pier Giorgio recibió en casa una educación correcta, pero sin una fe vivida. Al iniciar la adolescencia 
sintió una fuerte necesidad de zambullirse en el Evangelio, de ser un cristiano al cien por cien. Por eso fue 
miembro de un gran número de asociaciones católicas: tenía un gran anhelo de conocer más su fe, de 
crecer en la vida de oración, de vivir en un sincero compromiso por los demás, sea en la asistencia social, 
sea en el enseñar y dar testimonio de sus convicciones cristianas. Cuando llega a la Universidad, percibe 
un ambiente hostil contra todo lo que huele a católico. Pier Giorgio no duda en promover actividades 
espirituales entre los universitarios. A veces a riesgo de más de algún choque violento con grupos 
intolerantes (esos que presumían de “liberales”, de “libertadores comunistas”, o de “patriotas” en las filas 
del fascismo). En el panel de anuncios de la universidad de Turín pone un día, entre las muchas hojas y 
folletos que hablan de fiestas y diversiones, un cartel para invitar a los estudiantes a la adoración 
nocturna. Además del trabajo con los jóvenes universitarios, Pier Giorgio se dedica a los más necesitados, 
a los pobres, a los enfermos. Escalar montañas fue uno de sus deportes favoritos. Excursiones por las 
montañas, que organizaba con sus amigos, servían también como oportunidades para su trabajo 
apostólico. Nunca perdió la oportunidad de llevar a sus amigos a Misa, a la lectura de las escrituras y a 
rezar el rosario. Un día invita a uno de sus amigos a un mayor compromiso de caridad, a visitar y atender 
a los pobres. El amigo le dice que tiene miedo, que no se atreve a entrar en casas miserables, donde todo 
es suciedad, donde las enfermedades contagiosas dominan por doquier. Pier Giorgio le responde con 
sencillez y convicción: visitar a los pobres es ¡visitar a Jesús!. A finales de Junio de 1925 empieza a sentir 



 

fuertes dolores de cabeza y pierde el apetito apenas tiene 24 años y es un joven robusto, le 
detectan  poliomielitis fulminante. La muerte llega el 4 de julio de 1925. El funeral es una explosión de 
cariño y afecto hacia un joven que había vivido para los demás.  

Pier Giorgio Frassati fue declarado beato por Juan Pablo II el 20 de mayo de 1990.  
 

“Tú me preguntas si soy alegre; y ¿cómo no podría serlo?, 
¡Mientras la fe me fuerza estaré siempre alegre!” 

 
Santo Domingo Sabio 

Santo Domingo nació en Riva de Chieri (Italia) el 2 de abril de 1842. Era el mayor de cinco hermanos. Desde 
muy pequeñín le agradaba mucho ayudar en la Santa Misa como acólito, y cuando llegaba al templo muy de mañana 
y se encontraba cerrada la puerta, se quedaba allí de rodillas adorando a Jesús Eucaristía, mientras llegaba el sacristán 
a abrir. El día anterior a su primera confesión fue donde la mamá y le pidió perdón por todos los disgustos que le 
había proporcionado con sus defectos infantiles. El día de su primera comunión redactó el famoso propósito que dice: 
"Prefiero morir antes que pecar". A los 12 años se encontró por primera vez con San Juan Bosco y le pidió que lo 
admitiera gratuitamente en el colegio que el santo tenía para niños pobres. Don Bosco para probar que tan buena 
memoria tenía le dio un libro y le dijo que se aprendiera un capítulo. Poco tiempo después llegó Domingo Savio y le 
recitó de memoria todo aquel capítulo. Y fue aceptado. Al recibir tan bella noticia le dijo a su gran educador: "Ud. 
será el sastre. Yo seré el paño. Y haremos un buen traje de santidad para obsequiárselo a Nuestro Señor". Esto se 
cumplió admirablemente. Un día le dijo a su santo confesor que cuando iba a bañarse a un pozo en especial, allá 
escuchaba malas conversaciones. El sacerdote le dijo que no podía volver a bañarse ahí. Domingo obedeció aunque 
esto le costaba un gran sacrificio, pues hacía mucho calor y en su casa no había baño de ducha. Y San Juan Bosco 
añade al narrar este hecho: "Si este jovencito hubiera seguido yendo a aquel sitio no habría llegado a ser santo". Pero 
la obediencia lo salvó. Cada día Domingo iba a visitar al Santísimo Sacramento en el templo, y en la santa Misa después 
de comulgar se quedaba como en éxtasis hablando con Nuestro Señor. Por tres años se ganó el Premio de 
Compañerismo, por votación popular entre todos los 800 alumnos. Los compañeros se admiraban de verlo siempre 
tan alegre, tan amable, y tan servicial con todos. El repetía: "Nosotros demostramos la santidad, estando siempre 
alegres". En un sueño - visión, supo que Inglaterra iba a dar pronto un gran paso hacia el catolicismo. Y esto sucedió 
varios años después al convertirse el futuro cardenal Newman y varios grandes hombres ingleses al catolicismo. Otro 
día supo por inspiración que debajo de una escalera en una casa lejana se estaba muriendo una persona y que 
necesitaba los últimos sacramentos. El sacerdote fue allá y le ayudó a bien morir. La madre de San Juan Bosco, mamá 
Margarita, le decía un día a su hijo: "Entre tus alumnos tienes muchos que son maravillosamente buenos. Pero 
ninguno iguala en virtud y en santidad a Domingo Savio. Nadie tan alegre y tan piadoso como él, y ninguno tan 
dispuesto siempre a ayudar a todos y en todo". Cuando Dominguito se despidió de su santo educador que en sólo 
tres años de bachillerato lo había llevado a tan grande santidad, los alumnos que lo rodeaban comentaban: "Miren, 
parece que Don Bosco va a llorar". - Casi que se podía repetir aquel día lo que la gente decía de Jesús y un amigo suyo: 
"¡Mirad, cómo lo amaba!". Domingo Savio estaba preparado para partir hacia la eternidad. Los médicos y especialistas 
que San Juan Bosco contrató para que lo examinaran comentaban: "El alma de este muchacho tiene unos deseos tan 
grandes de irse a donde Dios, que el débil cuerpo ya no es capaz de contenerla más. Este jovencito muere de amor, 
de amor a Dios". Y así fue. El 9 de marzo de 1857, cuando estaba para cumplir los 15 años, y cursaba el grado 8º. De 
bachillerato, Domingo, después de confesarse y comulgar y recibir la Unción de los enfermos, sintió que se iba hacia 
la eternidad. A eso de las 9 de la noche exclamó: "Papá, papá, qué cosas tan hermosas veo" y con una sonrisa angelical 
expiró dulcemente. Unos años después se le apareció a San Juan Bosco, rodeado de muchos jóvenes más que están 
en el cielo. Venía hermosísimo y lleno de alegría. Y le dijo: "Lo que más me consoló a la hora de la muerte fue la 
presencia de la Santísima Virgen María. Recomiéndele a todos que le recen mucho y con gran fervor. Y dígales a los 
jóvenes que los espero en el Paraíso". 

 

“Quiero ser santo” 
 
CUENTO:                     
 

                   “El ruido de la carreta vacía” 
Un día un niño salió de paseo con su padre.  De pronto, él se detuvo en una curva 

y después de un pequeño silencio le preguntó:  
-Además del cantar de los pájaros, ¿Oyes algo más?  



 

El niño muy atento y después de unos segundos respondió- Sólo escucho el ruido 
de una carreta -. Muy bien, dijo el padre, pero es bueno puntualizar que es una carreta 
vacía.  

Con asombro el niño preguntó: ¿Cómo sabes que es una carreta vacía, si no la 
vemos? Es muy fácil, respondió.  Sé que está vacía por el ruido. Cuanto más vacía está 
la carreta, más ruido hace. Este niño cuando creció recordaba de vez en cuando este 
hecho, y cada vez que escuchaba a una persona hablando demasiado, interrumpiendo 
la conversación de los demás, presumiendo de lo que tiene o de lo que sabe, prepotente 
y menospreciando al resto de las personas que lo rodean, tenía la impresión de oír la 
voz de su padre diciendo: ¡Cuanto más vacía está la carreta, más ruido hace! 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

¿Qué son las virtudes? 
«El fin de una vida virtuosa consiste en llegar a ser semejante a Dios» 
Estoy seguro que tú tienes más de una virtud, ¿verdad que sí?... ¿A qué te gusta 

siempre hacer el bien?, ¿a qué cuando haces el bien, es como si fueras diferente? Pues 
siempre que lo perseguimos, que lo conseguimos y que nos hemos acostumbrado a ello, 
se convierte en virtud. Pero, ¿qué es una virtud?...Verás, una virtud es un “hábito 
operativo bueno”. Una virtud no es hacer bien las cosas algunas veces, o las que me 
apetece, sino siempre porque estamos acostumbrados a ello. Es aquello que nos 
permite DAR LO MEJOR DE NOSOTROS MISMOS. 
 

Una virtud, es aquello que nos permite con facilidad hacer bien las cosas. 
Podemos tener una virtud desde que nacemos, porque Dios nos ha dado esa gracia o 
podemos adquirirlas poco a poco, por eso nuestra gran aventura consiste en cuidar e ir 
cultivando una vida llena de virtudes, es decir, que hacer siempre el bien sea para 
nosotros algo muy fácil (que aprendamos a tratar a los demás con cariño, sin insultar a 
nadie, que nos sea fácil obedecer, hacer nuestros deberes…).  
Las virtudes son un medio muy eficaz para colaborar con Dios, pues implican que hemos 
decidido, libre y voluntariamente, hacer el bien, es decir, cumplir con el plan de Dios. 
 

Seguro que estás dispuesto a dar lo mejor de ti mismo en este campamento… 
¿Verdad que sí? 
 
¿Para qué sirven las virtudes? 

Desde el Bautismo Dios nos regala una serie de virtudes.  Ellas guían nuestras 
acciones, si ponemos nuestra voluntad para que eso suceda. Conocerlas y hacerlas parte 
de nuestra vida nos ayudará a dejarnos guiar en un camino hermoso para lograr hacer 
lo que el mismo Jesús nos manda: “Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto 
vuestro Padre del cielo” (Mt. 5, 48). Es decir, tenemos que transformarnos en el camino 
hacia Dios. Con nuestras fuerzas humanas sólo somos capaces de ello, parcialmente, por 
esto Dios nos regala las virtudes, con cuya ayuda alcanzamos con seguridad la luz y la 
cercanía de Dios, y con ello nuestra única felicidad.  
 

Pero, ¿sabes?, tantas veces somos tan torpes, que buscamos la felicidad dónde 



 

no está. Creemos que teniendo el mejor móvil seremos felices, y cuando la tenemos 
descubrimos que no somos felices. Creemos que haciendo lo que nos da la gana, 
seremos los hombres más felices, pero cuando lo hacemos nos descubrimos tristes… 
Así nos pasa con muchas cosas, piénsalo. Quizás creas que con todo lo que tienes, con 
todo lo que haces eres feliz… y claro, seguro que todo eso te da mucha alegría; pero la 
felicidad es algo más. Es sonreír siempre a todos, es ser bueno y hacer el bien. Es ayudar 
a quien lo necesita, consolar a quien está triste. Es en definitiva, sacar lo mejor de 
nosotros mismos. Es vivir siempre contento y sonriente, aunque las cosas sean difíciles 
o vayan mal, porque Dios está con nosotros y nunca nos abandona, pues así nada 
tenemos que temer. 
 

Entonces, ¿cómo lo podemos hacer? Pues Dios ha puesto en nuestro interior la 
manera de hacerlo… ¿sabes cómo?... este es el camino de las virtudes. Para alcanzar la 
felicidad que está en nuestro corazón, tan sólo tenemos que caminar por el camino del 
BIEN y del AMOR, que lo aprendemos por medio de las virtudes.  
 
¿Cuáles son? 

Verdad, ¿que aunque muchas veces te cuesta, eres solidario con las personas 
más pobres, respetas y obedeces a tus padres… verdad que si? Pues querido amigo, 
estas son un tipo de virtudes… la lealtad, la gratitud, el respeto, la solidaridad…son 
virtudes humanas naturales que tienden a que nuestras acciones sean buenas pero, 
nosotros no nos conformamos con esto, queremos a través del camino de las virtudes 
llegar a cumplir el plan que tiene Dios sobre nosotros, por eso necesitamos la ayuda de 
Dios y la acción del Espíritu Santo. Necesitamos y tenemos dos tipos de virtudes que nos 
ayudan a ello: 
 

Virtudes cardinales: son las virtudes humanas más importantes. Se llaman 
“cardinales” porque son los ejes en torno a los cuales giran las demás. Son: la prudencia, 
la fortaleza, la justicia y la templanza. 

▪ Prudencia: nos hace conocer y practicar los medios más conducentes para obrar 
el bien. 

▪ Justicia: hace que demos a cada uno lo suyo y lo que le corresponde. 
▪ Fortaleza: nos da valor para amar y servir a Dios con fidelidad. 
▪ Templanza: es la constancia para alcanzar el bien y la capacidad de superar los 

obstáculos que a ello se oponen. 
 

También tenemos las virtudes teologales. Se llaman teologales porque tienen su 
fundamento en Dios, se refieren inmediatamente a Dios y son para nosotros, el camino 
para acceder directamente a Dios. Son: 

▪ Fe: es la virtud teologal por la cual creemos en Dios, en todo lo que Él nos ha 
revelado y que la Santa Iglesia nos enseña como objeto de fe. 

▪ Esperanza: la esperanza es la virtud teologal por la cual deseamos y esperamos 
de Dios, con una firme confianza, la vida eterna y las gracias para merecerla, 
porque Dios nos lo ha prometido. 

▪ Caridad: la caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas 
las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios, con el 
amor filial y fraterno que Cristo nos ha mandado.  



 

 
 
 
PREGUNTAS: 
 
1- Entonces, ¿qué eso de una virtud? 
2- ¿Nos sentimos bien cuándo hacemos y practicamos el bien? 
3- ¿Cómo podemos poner en práctica las virtudes?, ¿dónde, con quién? 
4- ¿Qué es una virtud?, ¿cómo podemos conseguirla?, ¿cómo podemos ejercitarnos día 
a día para conseguirlas? 
 
 
GESTO: 
 

 Tarjeta con un nombre de superhéroe inventado por los niños: en este día 
pediremos a los niños, que descubran sus virtudes, y con ellas se inventen un 
superhéroe. Tienen que dibujarle y ponerle un nombre.  
 
  



 

DÍA 6 
“Si estamos juntos no tienes porqué preocuparte” 

          

 
TEMA: LA IGLESIA (VIRTUDES EN FAMILIA) 

 
 Mr. Increíble, cegado por su egoísmo, emprende su aventura de 
superhéroe solo; pero transcurrida la película se da cuenta que se ha 
olvidado de algo muy importante, su familia… ¡si estamos juntos, no tienes 
porqué preocuparte!, ¡descubre esa gran familia que es la Iglesia ¡ 
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“Hermanos: Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, 
como hábil arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo 
construye. Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. ¿No 
sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno 
destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: ese 
templo sois vosotros” (1Cor 3, 9-11) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Isidro Labrador: 
San Isidro Labrador nace en Madrid el 4 de abril de 1082, donde vive humildemente con su 

familia hasta que, ante la inminente invasión árabe, se traslada a Torrelaguna. Allí se casa con Santa María 
de la Cabeza en el 1109, y 10 años después regresa a Madrid para trabajar como criado para la familia 
Vargas, viviendo en la casa que ésta tenía para los mozos de labranza, junto a la parroquia de San Andrés. 
Allí nace su único hijo, Juan. Labrador y carpintero de vida sencilla, marcada por una profunda fe y 
devoción a la Virgen, y espíritu caritativo. Todos los días, de madrugada, acudía a la iglesia de Santa María 
de la Concepción, hoy Catedral de la Almudena, y a la ermita de Santa María Magdalena, por la que tenía 
especial devoción. Por la tarde, repetía sus itinerarios marianos, lo que provocaba las críticas de algunos 
de sus compañeros, que le calumniaban por tener abandonado el trabajo. Además de esta vida de oración 
y este fervor por la Virgen, se consagró a los pobres, con la ayuda de su mujer, que compartía con él su 
amor por los más necesitados. Sus milagros, muy sencillos, se correspondían con su tipo de vida. Así, una 
vez hizo brotar un torrente de una roca, para dar agua a su amo sediento. Salvó con sus oraciones a su 
hijo Juan, que cayó a un pozo, del que fue salvado milagrosamente.  San Isidro murió el 30 de noviembre 
de 1172, a los 90 años y todos lo consideraban ya un santo. En 1619 es beatificado por la Santa Sed. Pablo 
V firma el decreto y se fija su fiesta para el 15 de mayo.  

Fue canonizado en 1622 por el papa Gregorio XV.  El 11 de agosto de 1697, Inocencio XII declara 
a su mujer Beata, y en 1752 es proclamada como Santa María de la Cabeza. 
 

“El Señor es mi pastor, nada me falta” 
 



 

 
 
San Felipe Neri: 

San Felipe nació en Florencia, Italia, en 1515. Desde pequeño demostraba tal alegría y tan grande 
bondad, que la gente lo llamaba "Felipín el bueno". En su juventud dejó fama de amabilidad y alegría 
entre sus compañeros y amigos. Habiendo quedado huérfano de madre, lo envió su padre a casa de un 
tío muy rico, el cual planeaba dejarlo heredero de todos sus bienes. Pero allá Felipe se dio cuenta de que 
las riquezas le podían impedir el dedicarse a Dios, y un día tuvo lo que él llamó su primera "conversión". 
Consistió en que se alejó de la casa del riquísimo tío y se fue para Roma llevando únicamente la ropa que 
llevaba puesta. En adelante quería confiar solamente en Dios y no en riquezas o familiares pudientes. Al 
llegar a Roma se hospedó en casa de un paisano suyo de Florencia, el cual le cedió una piecita debajo de 
una escalera y se comprometió a ofrecerle una comida al día si él les daba clases a sus hijos. La habitación 
de Felipe no tenía sino la cama y una sencilla mesa. Su alimentación consistía en una sola comida al día: 
un pan, un vaso de agua y unas aceitunas. El propietario de la casa, declaraba que desde que Felipe les 
daba clases a sus hijos, estos se comportaban como ángeles. Los dos primeros años Felipe se ocupaba casi 
únicamente en leer, rezar, hacer penitencia y meditar. Por otros tres años estuvo haciendo estudios de 
filosofía y de teología. Pero luego por inspiración de Dios se dedicó por completo a enseñar catecismo a 
las gentes pobres. Roma estaba en un estado de ignorancia religiosa espantable y la corrupción de 
costumbres era impresionante. Por 40 años Felipe será el mejor catequista de Roma y logrará transformar 
la ciudad. Felipe había recibido de Dios el don de la alegría y de amabilidad. Como era tan simpático en 
su modo de tratar a la gente, fácilmente se hacía amigo de obreros, de empleados, de vendedores y niños 
de la calle y empezaba a hablarles del alma, de Dios y de la salvación. Una de sus preguntas más frecuentes 
era esta: "amigo ¿y cuándo vamos a empezar a volvernos mejores?". Si la persona le demostraba buena 
voluntad, le explicaba los modos más fáciles para llegar a ser más piadosos y para comenzar a portarse 
como Dios quiere. En 1458 fundó con los más fervorosos de sus seguidores una cofradía o hermandad 
para socorrer a los pobres y para dedicarse a orar y meditar. Con ellos fundó un gran hospital llamado "De 
la Santísima Trinidad y los peregrinos", y allá durante el Año del Jubileo en 1757, atendieron a 145,000 
peregrinos. Con las gentes que lo seguían fue propagando por toda Roma la costumbre de las "40 horas", 
que consistía en colocar en el altar principal de cada templo la Santa Hostia, bien visible, y dedicarse 
durante 40 horas a adorar a Cristo Sacramentado, turnándose las personas devotas en esta adoración. 
A los 34 años todavía era un simple seglar. Pero a su confesor le pareció que haría inmenso bien si se 
ordenaba de sacerdote y como había hecho ya los estudios necesarios, aunque él se sentía totalmente 
indigno, fue ordenado de sacerdote, en el año 1551. Y apareció entonces en Felipe otro carisma o regalo 
generoso de Dios: su gran don de saber confesar muy bien. Ahora pasaba horas y horas en el confesionario 
y sus penitentes de todas las clases sociales cambiaban como por milagro. Leía en las conciencias los 
pecados más ocultos y obtenía impresionantes conversiones. Con grupos de personas que se habían 
confesado con él, se iba a las iglesias en procesión a orar, como penitencia por los pecados y a escuchar 
predicaciones. Así la conversión era más completa. San Felipe tuvo siempre en don de la alegría. Donde 
quiera que él llegara se formaba un ambiente de fiesta y buen humor. Y a veces para ocultar los dones y 
cualidades sobrenaturales que había recibido del cielo, se hacía el medio payaso y hasta exageraba un 
poco sus chistes y chanzas. Las gentes se reían de buena gana y aunque a algunos muy seriotes les parecía 
que él debería ser un poco más serio, el santo lograba así que no lo tuvieran en fama de ser gran santo.  
En su casa de Roma reunía centenares de niños desamparados para educarlos y volverlos buenos 
cristianos. Estos muchachos hacían un ruido ensordecedor, y algunos educadores los regañaban 
fuertemente. Pero San Felipe les decía: "Haced todo el ruido que queráis, que a mí lo único que me 
interesa es que no ofendáis a Nuestro Señor. Lo importante es que no pequéis. Lo demás no me disgusta". 
Esta frase la repetirá después un gran imitador suyo, San Juan Bosco. Los últimos años los dedicó a dar 
dirección espiritual. El Espíritu Santo le concedió el don de saber aconsejar muy bien, y aunque estaba 
muy débil de salud y no podía salir de su cuarto, por allí pasaban todos los días numerosas personas. Los 
Cardenales de Roma, obispos, sacerdotes, monjas, obreros, estudiantes, ricos y pobres, jóvenes y viejos, 
todos querían pedirle un sabio consejo y volvían a sus casas llenos de paz y de deseos de ser mejores. 
Decían que toda Roma pasaba por su habitación. Empezó a sentir tales fervores y tan grandes éxtasis en 
la Santa Misa, después de la consagración, que el que le acolitaba, se iba después de la elevación y volvía 
dos horas después y alcanzaba a llegar para el final de la misa. El 25 de mayo de 1595 su médico lo vio tan 
extraordinariamente contento que le dijo: "Padre, jamás lo había encontrado tan alegre", y él le 



 

respondió: "Me alegré cuando me dijeron: vayamos a la casa del Señor". A la media noche le dio un ataque 
y levantando la mano para bendecir a sus sacerdotes que lo rodeaban, expiró dulcemente. Tenía 80 años. 

Fue declarado santo en el año 1622 y en Roma lo consideraron como a su mejor catequista y 
director espiritual. Es patrono de Roma y de Italia, 
 

“Quien quiera algo que no sea Cristo, no sabe lo que quiere” 
 
 
CUENTO:                     
 

                 “El malvado Milisforo” 
Hubo una vez un villano tan malvado, llamado Milisforo, que ideó un plan para 

acabar con todas las cosas importantes del mundo. Ayudado por sus grandes máquinas 
e inventos, consiguió arruinar a todos, pues inventó una poción que quitaba las ganas 
de trabajar. También hizo que la gente no quisiera estar junta, pues a todos infectó con 
un gas tan maloliente que cualquiera prefería quedarse en casa antes que encontrarse 
con nadie.  

Cuando el mundo entero estuvo completamente patas arriba, comprobó que 
sólo le quedaba una cosa por destruir para dominarlo completamente: las familias. Y es 
que a pesar de todos sus inventos malvados, de sus gases y sus pociones, las familias 
seguían estando juntas. Y lo que más le fastidiaba era que todas resistían, sin importar 
cuántas personas había en cada una, dónde vivían, o a qué se dedicaban. 

Lo intentó haciendo las casas más pequeñas, pero las familias se apretaban en 
menos sitio. También destruyó la comida, pero igualmente las familias compartían lo 
poco que tenían. Y así, continuó con sus maldades contra lo último que se le resistía en 
la tierra, pero nada dio resultado. 
 

Hasta que finalmente descubrió cuál era la fuerza de todas las familias: todos se 
querían, y no había forma de cambiar eso. Y aunque trató de inventar algo para destruir 
el amor, Milisforo no lo consiguió, y triste y contrariado por no haber podido dominar el 
mundo, se rindió y dejó que todo volviera a la normalidad. 
Acabó tan deprimido el malvado Milisforo, que sólo se le ocurrió ir a llorar a casa de sus 
padres y contarles lo ocurrido. Y a pesar de todas las maldades que había hecho, 
corrieron a abrazarle, le perdonaron, y le animaron a ser más bueno. Y es que, ¡hasta en 
la propia familia del malo más malo, todos se quieren y perdonan todo! ¿No es una 
suerte tener una familia? 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

No estoy sólo 
¡No estás solo, nunca lo estarás…! Desde el día que te bautizaron, Dios te invito 

a pertenecer a una nueva familia que es la Iglesia. Pero la Iglesia, querido amigo, no es 
simplemente un edificio que hay en nuestros pueblos, la Iglesia es el grupo de todas las 
personas del mundo que están bautizadas y creen en Cristo y en sus enseñanzas. Todos 
los bautizados pertenecemos a esta gran familia, por eso no estás solo, a ella pertenecen 



 

niños, niñas, personas solteras, casadas; jóvenes, adultos, sacerdotes y personas 
consagradas a Dios. 
 

Jesús fundó la Iglesia para salvarnos, para que cuando Él ya no estuviera en el 
mundo, ella nos dijera que es lo que debemos hacer para llegar al cielo. La Iglesia es 
quien nos muestra el camino de la salvación.  
 

Además, Jesús, cuando decide fundar la Iglesia no lo hace sobre una idea, sino 
que lo hace sobre una comunidad de personas: los apóstoles. ¿Has oído hablar alguna 
vez de los Apóstoles? Jesús escogió a doce hombres para que le siguieran, aprendieran 
de Él y después fueran predicando. Apóstoles quiere decir “enviados”. Y son estos 
apóstoles lo que comienzan la tarea de transmitir la fe en Jesús, fueron los primeros que 
empezaron la IGLESIA. Nadie se ha dado la fe a sí mismo. Todos hemos conocido a Cristo 
a través de otra persona. Nuestra fe ha crecido al ejemplo de los que nos rodean.  
 

Por eso, en la Iglesia tenemos nuestros pastores. Cuando Jesús escogió a Pedro, 
éste se convirtió en el primer Papa. También hoy tenemos un Papa que es la cabeza de 
la Iglesia y que junto con los obispos y los sacerdotes lo ayudan a gobernar. Ellos nos 
ayudan a nosotros a ser santos y a estar cerca de Dios, por medio de los sacramentos y 
sus enseñanzas. 
 

La Iglesia Católica es también el Cuerpo Místico de Cristo, porque, como en un 
cuerpo humano, Cristo es la Cabeza, los bautizados somos los miembros de este cuerpo 
y el Espíritu Santo es el alma que nos une con su gracia y nos santifica.  
 
La Iglesia, mi familia 

¿Y por qué decimos que la Iglesia es nuestra familia? Cada uno de nosotros 
queremos a nuestra familia porque nos quiere, nos cuida y vela por nosotros. Pues en 
estos mismos términos podemos hablar de la Iglesia: a través de ella hemos nacido a la 
vida de los hijos de Dios. Gracias a la Iglesia la fe que recibimos y profesamos en el 
Bautismo crece y se alimenta. Gracias a la Iglesia, vivimos como hermanos y formamos 
una gran familia, obedeciendo a la voluntad de Dios. Además tenemos la certeza, de que 
la Iglesia viene de Cristo, esto nos debe atraer hacia ella con confianza para que de sus 
manos vayamos a Dios. 
 

Por lo tanto, hemos visto que somos una gran familia, somos Iglesia, y en ella, 
como en cualquier familia, todos somos muy importantes, pues todos somos hijos de 
Dios, todos somos hermanos.  
 

La Iglesia es como un gran equipo de fútbol, necesitamos un entrenador, unos 
jugadores, alguien que nos anime… La Iglesia está formada por todos nosotros, nosotros 
somos el equipo y cada uno de nosotros tenemos una función especial dentro de ella, la 
cual debemos de cumplir para que la Iglesia cumpla la misión que le encomendó Jesús. 
Para que nuestro equipo funcione, cada uno tiene que cumplir con la parte que le 
corresponde por amor a Dios. Nadie puede hacer nuestra función en la Iglesia. La misión 
de la Iglesia es la misma de nuestro Señor Jesucristo: llevar a cabo el plan de salvación 
de Dios sobre los hombres. 



 

En la Iglesia tenemos hermanos con los que compartir y de los que aprender; 
sacerdotes a los que acudir en busca de guía; religiosos y religiosas que rezan por 
nosotros. Todos estamos en el mismo barco y tenemos una misma misión: llegar a la 
vida eterna. 
 

Es muy importante que todos, querido amigo, amemos a nuestra Iglesia. Todos 
tenemos que estar unidos y defender lo que creemos, ya que la IGLESIA ES NUESTRA 
FAMILIA. 
 
La Iglesia, me ofrece los medios para cultivar y crecer en las virtudes 

Es importante que estos días te des cuenta de esto, de que en este camino, no 
estás solo, sino que tenemos la ayuda de nuestros hermanos que nos ayudan a no 
desfallecer, a seguir siempre el camino de Cristo, nos alientan además a seguir fieles a 
Él, y a no apartar la mirada nunca de Él. 
  

Formas parte de una grandísima familia…y mira que curiosa es esta familia, pues 
con ella caminamos hacia una meta común que es el cielo. Todos queremos ir al cielo. 
Todos queremos salvarnos. Dios nos dejó  la  Iglesia  como  modelo,  camino  y  ayuda  
para  que  lo consigamos. Esta familia que estamos descubriendo, también tiene sus 
“recetas” que nos ayudan a tomar fuerzas en este camino.  La primera fuente de ayuda, 
que nos encontramos en nuestro camino es la Sagrada Escritura. La Biblia es una larga 
carta de Dios para nosotros; por eso debemos tenerla mucho respeto y amor.  Jesús, es 
él que nos da el verdadero sentido de cada una de las palabras y nos ayuda a entenderlas 
correctamente.  
  

Otra de las armas que nos ayudan en el camino es la oración, pues es aquí donde 
cuidamos nuestra relación con Jesús. Pero también disponemos de otros 
“instrumentos”, que nos ayudan a luchar con ánimo en este camino. Son los siete 
sacramentos. En ellos nos encontramos con Cristo y con su gracia que nos fortalece en 
nuestro caminar cristiano.  
  

Por eso, no debes olvidar que es la Iglesia la que nos ofrece los medios para 
cultivar y crecer en las virtudes. Cuídalo y ayuda también a todos tus hermanos de esta 
gran familia, a que cuiden de todos estos instrumentos para llegar juntos a la meta de 
este camino. 
 
PREGUNTAS: 
 

1- ¿Quién forma parte de la Iglesia?  
2- ¿Me siento parte de la gran familia de la Iglesia?  
3- ¿En qué me puede ayudar la Iglesia? ¿En qué puedo yo ayudar a la Iglesia? 
4- ¿Cuándo y cómo puedo yo defender a la Iglesia? 
 
GESTO: 
 

Ladrillos o piezas de construcción: se puede simular la construcción de la Iglesia, 
con estas piezas, para saber que cada uno somos una pieza vida de la Iglesia.  



 

DÍA 7 
“Darle importancia a la vida, no es cobardía” 

 
TEMA: LOS SACRAMENTOS 

 
 ¿Recuerdas los trajes e nuestros superhéroes?... ellos son una ayuda 
para que nuestros superhéroes mejoren sus súper poderes. Ahora te toca 
a ti descubrir en estos días, como mejorarlos .  
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“Los once discípulos fueron a Galilea, al monte donde les ordenó Jesús, y al verle, 
le adoraron, pero algunos dudaron. Y acercándose Jesús, les habló y dijo: Se me ha dado 
todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y enseñad a todas las gentes; bautizadlas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándolas a guardar todo 
cuanto os he mandado; y sabed que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo” (Mt 28,16-19) 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

Santa Margarita Maria de Alacoque: 
Nació en Verosvres de la Borgoña, en el centro de Francia (entonces región de España) un 22 de 

julio de 1647. Fue una niña dulce y amable, de extrema pureza y corazón bondadoso. Aún muy pequeña, 
tras hacer su primera comunión, enferma y está 4 años sin poderse mover. Es aquí cuando decide 
entregarse completamente a la Virgen. La pérdida de su padre hace que Margarita luche entre, entregarse 
al matrimonio o vivir un voto de perpetua castidad. Recurre a la Santísima Virgen en sus penas y 
necesidades y siente su maternal protección. Buscó también en el Santísimo Sacramento su apoyo y 
consuelo, pero viviendo lejos de la Iglesia, no siempre le era posible. El Señor le manifiesta que quiere ser 
dueño absoluto de su corazón. A los 24 años toma los hábitos en el monasterio de Paray-le-Monial, ya 
que Jesús le revela: "Es aquí donde te quiero".  Su vida se dedico al Amor de Dios y el Amor a la Cruz. El 
amor de la Virgen le permitió sobreponerse a muchas y constantes tribulaciones. La Santa pasó el resto 
de su vida como Maestra de novicias, y contestando la numerosísima correspondencia que recibía y que 
con tanto esfuerzo agotador le costaba cumplir. Numerosos sufrimientos físicos la acompañaron, y vivió 
el dolor con inmenso deseo de reparación, luchando para que sea aceptada esta nueva devoción, 
teniendo la permanente presencia del Señor. El Divino Corazón le inculca mucho amor por los Santos 
Ángeles y por las almas del purgatorio a quienes llama "sus amigas pacientes". Le permite verlas y dialogar 
con ellas.  El Sagrado Corazón brinda ayuda a su apóstol enviándole un director espiritual y futuro santo, 
Padre Claudio de la Colombiere, sacerdote jesuita. Santa Margarita entrega su Alma al Señor en el 
convento Paray-le-Monial el 17 de Octubre de 1690. 
 

“Que Él reine, que yo le ame y eso me basta” 
 
Beato Miguel de los santos 

Nació el 29 de septiembre de 1591 en Vic (Barcelona, España), en el seno de una familia muy 
piadosa y siendo el séptimo de ocho hermanos. En 1606 inicia el noviciado de los trinitarios calzados de 



 

Zaragoza, profesando el 30 de septiembre de 1607. Movido por el Espíritu de la reforma ingresa en la 
orden de los descalzos, iniciando el nuevo noviciado en Pamplona, profesando en Madrid en 1609. Estuvo 
en los conventos de La Solana y Sevilla. Estudio filosofía y teología. Se desconoce dónde fue ordenado.  
En Baeza ejerció de confesor, predicador y vicario. Definitivamente fue enviado al convento de Valladolid 
en mayo de 1622, como ministro del convento, donde fallece el 10 de abril de 1625 a los 33 años de edad 
Vivió su ideal cristiano en la descalcez trinitaria, con sencillez y rigurosa observancia. Destacó por su 
profundidad mística, mostrada, sobre todo, en su devoción al sacramento de la Eucaristía y en sus 
frecuentes éxtasis. Se distinguió también por la continua mortificación de su cuerpo y por una intensa 
vida de apostolado. Se le atribuye un breve tratado místico sobre “la tranquilidad del alma”.  La Orden 
Trinitaria lo reconoce como patrón de la juventud trinitaria. Fue beatificado el 2 de mayo de 1779 y 
canonizado el 8 de junio de 1862, fecha en que, la Orden de la Santísima Trinidad, celebra su fiesta. 
 

“Viva Cristo Rey” 
 
CUENTO:                     

 

             “Encontrará a Jesús en mi corazón” 
— “Mañana en la mañana voy a operarte y tendré que abrir tu corazón”, le explicaba el 
cirujano a un niño. 
— “¡Usted encontrará allí a Jesús!”, le interrumpió el niño. 
El cirujano se quedó mirándolo, y continuó: 
— “Cortaré una pared de tu corazón para poder ver el daño completo.” 
— “Pero, cuando abra mi corazón, usted encontrará a Jesús ahí”, volvió a decir el niño. 
El cirujano volvió su mirada hacia los padres del niño, quienes estaban sentados 
tranquilamente, y siguió explicándole al niño: 
— “Cuando haya visto el daño que hay, entonces planearemos lo que sigue… ya con tu 
corazón abierto.” 
— “Pero usted encontrará a Jesús en mi corazón… mi padre dice que Él vive allí”, seguía 
diciendo con insistencia el niño. 
El cirujano pensó que era suficiente y le explicó: 
— “Te diré lo que encontraré en tu corazón, encontraré músculos dañados, baja 
respuesta de glóbulos rojos y debilidad en las paredes y vasos. Una vez que te haya 
abierto y visto tu corazón, me daré cuenta si te podemos ayudar o no.” 
— “Pero también encontrará a Jesús. Allí es su hogar, Él vive allí, siempre está conmigo.” 
El cirujano no toleró más los insistentes comentarios y se fue a su oficina. Enseguida se 
sentó en su escritorio y procedió a grabar las observaciones previas a la cirugía, encendió 
la grabadora y dijo: “aorta dañada, vena pulmonar deteriorada, degeneración muscular 
cardiaca masiva. No hay posibilidades de trasplante. Terapia: analgésicos y reposo 
absoluto. Pronóstico (tomó una pausa y en tono triste escribió): muerte dentro del 
primer año.” 
Entonces detuvo la grabadora… pero aún tenía algo más que decir: 
— “¿Por qué?”, preguntó en voz alta, “¿por qué le hiciste esto a él? Tú lo pusiste aquí, 
tú lo pusiste en este dolor y lo has sentenciado a una muerte temprana. ¿Por qué?” 
De pronto, escuchó la voz de Dios que le contestaba: 
— “El niño es mi oveja, pero ya no pertenecerá a tu rebaño porque él es parte del mío y 
conmigo estará toda la eternidad. Aquí en el cielo, en mi rebaño santo, ya no tendrá 
ningún dolor y será confortado de una manera inimaginable para ti o para cualquiera. 
Sus padres un día se unirán con él, conocerán la paz y la armonía juntos, en mi reino.” 
El cirujano empezó a llorar, sentía aún más rencor, no entendía las razones. Y replicó: 



 

— “Tú creaste a este muchacho… y también su corazón ¿Para qué? ¿Para que muera 
dentro de unos meses?” 
El Señor le respondió: 
— “Él ya cumplió su tarea en la tierra y es tiempo de que regrese a su hogar en el cielo. 
Hace algunos años, envié una oveja especial, con dones de doctor para que ayudara a 
sus hermanos, pero con tanta ciencia se olvidó de Mí… así que envié a mi otra oveja, a 
este niño enfermo, para que trajera de regreso a aquella oveja perdida hace tanto 
tiempo.” 
El cirujano lloró y lloró inconsolablemente. Días después, luego de practicar la cirugía, el 
doctor se sentó a un lado de la cama del niño. El niño despertó y murmurando 
rápidamente preguntó: 
— “¿Abrió mi corazón? 
— “Sí”, le respondió el cirujano, “y ¿sabes qué?, era cierto lo que me decías, ¡allí 
encontré a Jesús!” 
 
EXPLICACIÓN:  
 

¿Qué son los sacramentos? 
Los sacramentos son una serie de “signos” instituidos por Cristo para que 

podamos experimentar la presencia de Dios que sana, perdona, alimenta, fortalece y 
capacita para amar, puesto que en ellos actúa la gracia de Dios.  

Dios es tan bueno con nosotros que no nos ha querido abandonar, nunca nos 
quiere abandonar… para ello nos da una serie de “armas”, “instrumentos” para luchar 
con ánimo en este camino. Tenemos que descubrir la importancia de cada uno de ellos 
y cómo nos ayudan. 

¿Sabes cuantos son? Son siete, y cada uno corresponde a un momento de nuestra 
vida; cada uno tiene una función y nos ayuda de una manera concreta. Y ¿sabes cuáles 
son? 

▪ El Sacramento del Bautismo, por medio del cual se nos introduce en la Iglesia, 
nos hacemos hijos de Dios y además se elimina de nosotros el pecado original 

▪ El Sacramento de la Confirmación, en el cual se fortalece la unión con Cristo y 
con la Iglesia que comienza con el Bautismo 

▪ El Sacramento de la Eucaristía, en el cual los cristianos nos alimentamos por 
medio del Cuerpo y la Sangre de Cristo para realizar el camino hacia el Cielo.  

▪ El Sacramento de la Penitencia, en el cual Cristo por medio del sacerdote nos da 
su perdón y así, nos volvemos a unir con Él tras habernos separado de su Amor 
al haber pecado 

▪ El Sacramento de la Unción de Enfermos, con la cual, la Iglesia entera 
encomienda a los enfermos a Cristo para que los alivie y los salve. La unción es 
una ayuda que es fuerza, paz y ánimo. 

▪ El Sacramento del Orden Sacerdotal, gracias al cual la misión confiada por Cristo 
a sus Apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos 

▪ El Sacramento del Matrimonio, significa la unión de Cristo con la Iglesia y da a 
los esposos la gracia de amarse con el amor con que Cristo amó a su Iglesia 

 
Los sacramentos de iniciación, ponen las bases de nuestra vida de fe y la hacen 

crecer y desarrollarse adecuadamente, son el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. 



 

Los sacramentos de curación, su función es restaurar en nosotros la gracia de Dios que 
hemos perdido por el pecado, y ayudarnos a vivir los momentos cruciales de nuestra 
vida en el mundo, son la Penitencia y la Unción de los enfermos. Y los sacramentos al 
servicio de la comunidad, confieren a quien los recibe una misión particular en la Iglesia, 
y su función es la edificación del pueblo de Dios, son el Orden Sacerdotal y el 
Matrimonio. 
 

Ahora te toca a ti, aprender a usarlos correctamente y no dar de lado este regalo de 
Dios. Haz la prueba, no te arrepentirás. 

 
Los sacramentos, fuente de gracia 

Como acabamos de explicar, los sacramentos son una serie de “armas”, 
“instrumentos” que nos hacen estar más unidos a Jesús y nos facilitan el camino para 
llegar a nuestra gran meta: el cielo.  

Pero, ¿para qué Jesús nos dio estos “instrumentos”? Para darnos la gracia, es 
decir, para darnos, junto con su amor, la fuerza necesaria para luchar contra las 
dificultades de la vida.  

La palabra gracia nos hace pensar en cosas agradables, pero en cambio la gracia 
que nos da Dios a través de los sacramentos es otra cosa. Es un DON sobrenatural, es 
decir, esa fuerza que nos regala para responder mejor a la invitación que Dios nos hace 
a ser felices, a ser Santos. 

¿Y si perdemos esta gracia? Cuando nos enfadamos u ofendemos a Jesús, es 
decir, cuando pecamos perdemos esta gracia, pero la recuperamos al confesarnos, a 
través del sacramento de la penitencia, puesto que al recibir alguno de los sacramentos 
que hemos explicado anteriormente se nos aumenta la gracia, siempre y cuando 
tengamos una disposición y una actitud positiva de querer agradar a Dios. 
 

Por eso, querido amigo, es muy importante, ser conscientes y prepararnos bien 
para recibir un sacramento, no lo podemos recibir de cualquier manera, por eso es tan 
importante prepararnos bien para recibir nuestra primera comunión, o realizar un buen 
examen de conciencia para hacer una buena confesión… 

 
PREGUNTAS: 
 

1- ¿Sabes cuántos sacramentos hay? 
2- ¿Qué sacramentos has recibido? Vamos a intentar explicarles qué implicación tienen 
los sacramentos que han recibido, y a que les ayudan. 
3- ¿Cómo te preparas para recibir un Sacramento? 
 
 
GESTO: 
 

 Una botella de agua: con una simple botella, podemos explicar la necesidad del 
agua en nuestra vida; pues sin ella nos morimos de sed. En nuestra vida espiritual nos 
pasa igual; sin los sacramentos nos morimos por dentro.  
  



 

DÍA 8 
 

“Será intrépido” 
 

TEMA: LA EUCARISTÍA 
 
 Y el mejor traje para poder cuidar, mejorar y aumentar tu súper 
poder, es la Eucaristía… ¿Te animas a descubrirla de verdad?... es mucho 
más que ir un domingo a misa…  
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“El primer día de la fiesta en que se comía el pan sin levadura, los discípulos se 
acercaron a Jesús y le preguntaron: 
– ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? 
Él les contestó: 
–Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: ‘El Maestro dice: Mi hora está cerca, y voy a 
tu casa a celebrar la Pascua con mis discípulos.’ 
Los discípulos hicieron como Jesús les había mandado y prepararon la cena de Pascua. 
Al llegar la noche, Jesús se había sentado a la mesa con los doce discípulos; y mientras 
cenaban les dijo: 
–Os aseguro que uno de vosotros me va a traicionar. 
Ellos, llenos de tristeza, comenzaron a preguntarle uno tras otro: 
–Señor, ¿acaso soy yo? 
Jesús les contestó: 
–Uno que moja el pan en el mismo plato que yo, va a traicionarme. El Hijo del hombre 
ha de recorrer el camino que dicen las Escrituras, pero ¡ay de aquel que le traiciona! 
¡Más le valdría no haber nacido! 
Entonces Judas, el que le estaba traicionando, le preguntó: 
–Maestro, ¿acaso soy yo? 
–Tú lo has dicho –contestó Jesús. 
Mientras cenaban, Jesús tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a Dios lo 
partió y se lo dio a los discípulos, diciendo: 
–Tomad, comed, esto es mi cuerpo. 
Luego tomó en sus manos una copa, y habiendo dado gracias a Dios la pasó a ellos, 
diciendo: 
–Bebed todos de esta copa, porque esto es mi sangre, con la que se confirma el pacto, 
la cual es derramada en favor de muchos para perdón de sus pecados. Os digo que no 
volveré a beber de este producto de la vid hasta el día en que beba con vosotros vino 
nuevo en el reino de mi Padre” (Mt 26, 17-29) 



 

 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Tarsicio: 
Valeriano era un emperador duro y sanguinario. Se había convencido de había que acabar con 

los cristianos. Los cristianos para poder celebrar sus cultos se veían obligados a esconderse en las 
catacumbas. El pequeño Tarsicio había presenciado la ejecución del mismo Papa mientras celebraba la 
Eucaristía en una de estas catacumbas. La imagen quedó grabada en su alma de niño y se decidió a seguir 
la suerte de los mayores cuando le tocase la hora, que ojalá, decía él, fuera "ahora mismo". 
Un día estaban celebrando la Eucaristía en las Catacumbas de San Calixto. El Papa Sixto se acuerda de los 
otros encarcelados que no tienen sacerdote y que por lo mismo no pueden fortalecer su espíritu para la 
lucha que se avecina, si no reciben el Cuerpo del Señor. Pero ¿quién será esa alma generosa que se ofrezca 
para llevarles el Cuerpo del Señor? Son montones las manos que se alargan de ancianos venerables, 
jóvenes fornidos y también manecitas de niños angelicales. Todos están dispuestos a morir por Jesucristo 
y por sus hermanos. Uno de estos tiernos niños es Tarsicio. Ante tanta inocencia y ternura exclama lleno 
de emoción el anciano Sixto: " ¿Tú también, hijo mío?"  Y le dice: ¿Y por qué no, Padre? Nadie sospechará 
de mis pocos años. Ante tan intrépida fe, el anciano no duda. Toma con mano temblorosa las Sagradas 
formas y en un relicario, las coloca, Tarsicio de apenas once años, con esta recomendación: "Cuídalas 
bien, hijo mío".  
-"Descuide, Padre, que antes pasarán por mi cadáver que nadie ose tocarlas". 
Sale fervoroso y presto de las catacumbas y poco después se encuentra con unos niños de su edad que 
estaban jugando 
-"Hola, Tarsicio, juega con nosotros. Necesitamos un compañero". 
- "No, no puedo. Otra vez será", dijo mientras apretaba sus manos con fervor sobre su pecho.  
Y uno de aquellos mozalbetes exclama. "A ver, a ver. ¿Qué llevas ahí escondido?"  Debe ser eso que los 
cristianos llaman "Los Misterios" e intentar verlo. 
Lo derriban a tierra, poniendo en su pecho los mozalbetes sus piernas con el fin de hacer fuerza de palanca 
para abrirle sus bracitos y arrebatarle las Sagradas Formas, le tiran pedradas, y Tarsicio no solo puso 
resistencia sino que Dios hizo el milagro de que quedasen sus brazos herméticamente cerrados de forma 
que no pudieron abrírselos jamás (ni siquiera después de muerto) siguen dándole pedradas, y va 
derramando su sangre. Todo inútil. Ellos no se salen con la suya. Por nada del mundo permite que le roben 
aquellos Misterios a los que él ama más que a sí mismo... Momentos después pasa por allí Cuadrado, un 
fornido soldado que está en el período de catecumenado y que por eso conoce a Tarsicio. Los niños huyen 
corriendo mientras Tarsicio, llevado a hombros en agonía por Cuadrado, llega hasta las Catacumbas de 
San Calixto. Al llegar, ya había muerto. 
 

“Descuide, Padre, que antes pasarán por mi cadáver  
que nadie ose tocarlas” 

 
 
Santo Tomás de Aquino: 

Tomás nació en medio de una aristocrática familia, alrededor de 1225. A pesar de la fuerte 
oposición de los suyos, ingresó a la orden de Santo Domingo a la edad de 19 años.  En 1245, sus superiores 
lo enviaron a estudiar a París, al terminar el bachillerato comenzó a enseñar en la Universidad de París, y 
compuso obras como sus comentarios sobre el Libro de las Sentencias de Pedro Lombardo, sobre el libro 
de Isaías y sobre el Evangelio según San Mateo. Cuatro años más tarde, se le confió la cátedra de doctor, 
encargado de enseñar, discutir y predicar y algún tiempo después, empezó a escribir la Suma contra los 
Gentiles. De 1259 a 1268, el santo era muy popular en toda Italia, país en el que enseñó y donde también 
predicó en muchas ciudades. Hacia 1266, comenzó a escribir la más famosa de sus obras: la Suma 
Teológica. De vuelta a París, el santo continuó predicaciones y discusiones públicas, la redacción de la 
Suma, incluido el tratado de la Eucaristía. Al año siguiente, por causa de una poderosa visión, Tomás cesó 
de escribir y enseñar, sin terminar la Suma Teológica. Se hallaba muy enfermo cuando el Papa Gregorio X 



 

lo invitó al Concilio de Lyon, pero durante el viaje su enfermedad se agravó aún más, siendo trasladado a 
la abadía cisterciense de Fossa Nuova, donde falleció en la madrugada del 7 de marzo de 1274. 
 

“El alma se conoce por sus actos” 
 
 
CUENTO:                     
 

          “El valor de la misa” 
Contaba el Padre Estanislao, de los Sagrados Corazones, que un día, en un 

pequeño pueblo de Luxemburgo, estaba un capitán de guardias forestales en animada 
conversación con un carnicero, cuando llegó una mujer anciana. Ella le pidió al carnicero 
que le diera gratis un pedazo de carne para la comida, pues no tenía dinero para pagarle. 
Solamente le prometió rezar por él en la Misa adónde iba. 
El carnicero le dijo: 
– “Muy bien, usted va a Misa a rezar por mí. Cuando vuelva le daré tanta carne cuanto 
pese la Misa.” 
La anciana se fue a la Misa y después de una hora regresó. El carnicero, al verla, le dijo: 
– “Vamos a ver, voy a escribir en un pedazo de papel: ‘Usted asistió a Misa por mí’. Le 
daré tanta carne cuánto pese este papel.” 

El carnicero puso un pedacito de carne, pero pesaba más el papel. Después, puso 
un hueso grandecito y lo mismo. Colocó un pedazo grande de carne y el papel pesaba 
más. A estas alturas, ya no se reía el carnicero. El capitán, que estaba presente, estaba 
admirado de lo que veía. El carnicero, miró su balanza a ver si estaba en buenas 
condiciones, pero todo estaba bien. Entonces, colocó una pierna entera de cordero, 
pero el papel pesaba mucho más. 

Esto fue suficiente para el carnicero. Allí mismo se convirtió y le prometió a la 
buena mujer que todos los días hasta su muerte le daría una ración diaria de carne, 
incluida la pierna de cordero que había puesto en la balanza. 
En cuanto al capitán, también Dios tocó su corazón y a partir de ese día iba a Misa todos 
los días. Con su buen ejemplo y sus oraciones, dos de sus hijos llegaron a ser sacerdotes, 
uno de ellos jesuita y otro de los Sagrados Corazones. 

El Padre Estanislao terminó este relato, diciendo que él era ese religioso de los 
Sagrados Corazones y que su padre era el capitán que había visto con sus propios ojos 
que la Misa pesa y vale más que todo lo que hay en el mundo. 
 
 
EXPLICACIÓN:  
 

¿Qué es la Eucaristía? 
Eucaristía es una palabra de origen griego que significa acción de gracias. 

Después del Bautismo y la Confirmación, la Eucaristía es el tercer sacramento de la 
iniciación cristiana, por medio del cual se nos confiere una gracia. En la Eucaristía se nos 
da a Dios mismo, por lo que podemos decir que es “el centro y cumbre de toda la vida 
de la Iglesia” (Concilio Vaticano II). La Eucaristía es el sacramento en el que el pan y el 
vino se convierten en el cuerpo y en la sangre de Cristo. 
 



 

Pero querido amigo, el amor de Dios es tan grande, que no ha querido dejar de 
cuidarnos ni un solo día… quería estar y vivir a nuestro lado para que cada día le 
tuviésemos presente y así pudiéramos acudir directamente a Él, por eso nos ha hecho 
este gran regalo que es la Eucaristía. 
 

La Eucaristía es pues, el sacrificio mismo del Cuerpo y Sangre de Jesús, que Él 
instituyó… sacrificio que él confía a su Iglesia por siempre. Es signo de unidad, vínculo 
de caridad y banquete pascual, en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y 
se nos da una prenda de la vida eterna. 
 

Tenemos que cuidar mucho de los sacerdotes pues son ellos quien cumplen el 
mandato de Jesús: “Haced esto en memoria mía”… y haciéndolo, hacen realmente 
presente a Jesús, en cuerpo, sangre, alma y divinidad, escondido tras las especies del 
pan y del vino.  
Ellos a través de las palabras que pronuncian en la consagración, realizan la 
“transustanciación” donde Jesús se hace presente en la Eucaristía.  
 

Transustanciación quiere expresar la verdad revelada de que en las especies de 
pan y vino consagradas está verdaderamente presente el Cuerpo y la Sangre del Señor. 
Es un término que explica el cambio producido en la consagración en las especias… los 
accidentes (color, apariencia, sabor, textura…) no han cambiado, sin embargo su 
sustancia (pan y vino) si se ha transformado en la sustancia del Cuerpo de Cristo.  
Quizás es difícil de entender… es cuestión de fe.  
 
El alimento de la Eucaristía 

Seguro que alguna vez has experimentado que cuando estás enfermo, no te 
apetece comer y te quedas sin fuerzas… ¿verdad?...pues lo mismo nos pasa cuando no 
acudimos a misa los domingos y no recibimos a Jesús, caminamos sin fuerza, porque Él 
es nuestro alimento, nuestra fuerza, Él lo es todo.  
 

Recibir a Jesús Eucaristía debe llevarnos a vivir nuestra vida, nuestros afanes de 
cada día, nuestras penas y nuestras alegrías, teniendo siempre nuestra mirada y nuestro 
corazón puestos en Él, y a amar y servir a todas las personas como Él mismo las amó y 
les sirvió. 
 

¿Pero, de verdad eres consciente de esto? ¿Cuántas veces durante la Eucaristía 
aun sabiendo que está ocurriendo lo más maravilloso, seguimos viendo pan y vino? 
¿Cuántas veces nos quedamos en el exterior sin importarnos quién está realmente 
presente? 
 

Es verdad, querido amigo, que habrá días que te cueste más o incluso días que 
te cueste menos, que tengas más o menos ganas, pero Jesús como buen amigo tuyo que 
es, te está esperando cada día en el Sagrario, así que no dejes de acudir a recibir el 
alimento que nos da la vida, no sólo los domingos sino siempre que puedas. ¿Acaso no 
pasas tiempo con tus amigos todos los días?  
 

Jesús te espera SIEMPRE, y lo más bonito es que te ama SIEMPRE y te lo dice 



 

en cada Eucaristía, en cada momento, cada vez que se entrega por ti, y ¿a cambio de 
qué? 
 
El sacrificio de la Misa 

En la Santa Misa celebramos el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización 
y la ofrenda sacramental del sacrificio de Cristo en la cruz. La misa no es una 
representación, sino una renovación, del sacrificio de la cruz, la única diferencia es que 
se realiza de forma incruenta… ¿sabes qué significa esto?...que es sin derramamiento 
de sangre. La Eucarística tienen dos elementos clave que Cristo ofrece su vida por 
nosotros, para salvarnos del pecado y es Cristo mismo quien se ofrece al Padre y une su 
sacrificio al nuestro. 
El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las palabras mismas de la 
institución: "Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros y esta es mi sangre, que 
será derramada por vosotros". 
  

Es importante y fundamental que entiendas esto, querido amigo, que mediante 
tu oración, tu sufrimiento, tu trabajo o tu vida, unida al sacrificio de Cristo, presente 
sobre el altar, nos da la posibilidad de unirnos con su ofrenda. Pero la Iglesia también 
nos ofrece el sacrificio eucarístico en comunión con la Virgen María y haciendo memoria 
de ella así como de todos los santos. En la Eucaristía, la Iglesia, con María, está como al 
pie de la cruz, unida a la ofrenda y a la intercesión de Cristo 
  

Pero no debemos olvidar que cada vez que celebramos la Santa Misa, no es una 
repetición o fiesta de la Última Cena sino que es una vuelta al Calvario. Cada Eucaristía 
nos da la posibilidad de volver a celebrar de nuevo el sacrificio de la Cruz. 
 
 
PREGUNTAS: 
 

-¿Vas a misa los domingos?, ¿qué pasa en la misa? 
-¿Qué significa la misa de cada domingo para el cristiano?  
-Piensa en cosas que no ves y sin embargo sabes que existen: el viento, el ruido… 
¿Entonces, podemos creer en Jesús aunque no le veamos? 
- ¿Conoces a alguien que tenga mucha fe? 
- Pero, ¿sabes que a Jesús le podemos ver y podemos hablar con Él en la Eucaristía? 
- ¿Visitas a Jesús cada domingo en la Eucaristía, sabiendo que vas a ver a tu Gran Amigo? 
 
 
GESTO: 
 

Una vela con pilas: sin la Eucaristía no somos luz; la necesitamos para recargar 
nuestras pilas. Con este gesto enseñaremos a los niños, la necesidad de la Santa Misa. 
También podemos construir un farolillo con una vela, para simbolizar la luz.   



 

 
 

DÍA 9 
“Vosotros sois mi mayor Aventura”          

 
TEMA: LA VIRGEN MARÍA 

 
 Mr. Increíble a lo largo de la película, se da cuenta, de que su familia, 
es su mayor y mejor aventura. Para este día hemos escogido esa frase, para 
ponerla en labios de nuestra Madre, la Virgen María… Escucha como Ella te 
dice: “Eres mi mayor aventura…” 
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, 
esposa de Cleofás, y María Magdalena. Cuando Jesús vio a su madre y junto a ella al 
discípulo a quien él quería mucho, dijo a su madre: 
–Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
Luego dijo al discípulo: 
–Ahí tienes a tu madre.  
Desde entonces, aquel discípulo la recibió en su casa” (Jn 19, 25-27) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Luis Maria Grignion: 
Luis nace el 31 de enero de 1673 en la Bretaña francesa. Sus padres fueron: Jean-Baptiste 

Grignion, un abogado que trabajaba en el tribunal de Montfort, y Jeanne Robert. Desde su infancia le 
agrada hablar de Dios, aprende pues a orar con una rectitud de intención que lo lleva a buscar para ello 
el silencio y el recogimiento. Se retira a un rinconcito de la ruidosa casa o se arrodilla, rosario en mano 
ante una imagen de Nuestra Señora. El despertar precoz del sentimiento religioso tiene su repercusión 
en sus hermanos especialmente el Guyonne Jeanne a quien llaman “Luisa” niña de tres o cuatro años 
quien escucha a Luis de manera atenta. La relación con su hermanita le hace salir de sí mismo, por ella el 
joven Luis busca palabras que la conquistarán: “Serás muy hermosa y todos te querrán, si amas a 
Jesucristo”. La amistad de estos dos será un capítulo importante de su infancia, la niña será dentro del 
círculo familiar la confidente predilecta. El corazón de Luis bulle con intensos sentimientos, y los padres 
en especial la madre, han podido percibirlo en algún gesto que pone de manifiesto la ternura del niño y 
el dolor que siente por el sufrimiento de los demás: “Luis que no cuenta aún con cinco años se acerca a 
su madre sumida en llanto y trata de consolarla. Con grandes sacrificios logró conseguir con qué ir a 
estudiar al más famoso seminario de Francia, el seminario de San Suplicio en París, sobresaliendo como 
un seminarista totalmente mariano. Ya ordenado sacerdote, su primera Misa deseó celebrarla en un altar 
de la Virgen, y durante muchos años la Catedral de Nuestra Señora de París fue su templo preferido y su 
refugio. El santo dedicó todas sus grandes cualidades de predicador, de conductor de multitudes, de 



 

cantante y compositor a predicar misiones para convertir pecadores, viajando incansablemente por los 
distintos lugares de Francia anunciando el Evangelio y permitiendo la llegada de Dios Padre en el corazón 
de las personas.A pie y de limosna se fue hasta Roma, pidiendo a Dios la eficacia de la palabra, y la obtuvo 
de tal manera que al oír sus sermones se convertían hasta los más endurecidos pecadores. El Papa 
Clemente XI lo recibió muy amablemente y le concedió el título de "Misionero Apostólico", con permiso 
de predicar por todas partes. San Luis falleció el 28 de abril de 1716, a la edad de 43 años de una repentina 
enfermedad. 
 

“Soy todo tuyo, oh María, y todo cuanto tengo, tuyo es” 
 
San Maximiliano Maria Kolbe: 

Maximiliano María Kolbe nació en Polonia el 8 de enero de 1894. Fue bautizado con el nombre 
de Raimundo en la iglesia parroquial. A los 13 años ingresó en el Seminario de los padres franciscanos en 
la ciudad polaca de Lvov. Fue en el seminario donde adoptó el nombre de Maximiliano. Finaliza sus 
estudios en Roma y en 1918 es ordenado sacerdote. Devoto de la Inmaculada Concepción, pensaba que 
la Iglesia debía ser militante en su colaboración con la Gracia divina para el avance de la fe católica. Movido 
por esta devoción y convicción, funda en 1917 un movimiento llamado "La Milicia de la Inmaculada" cuyos 
miembros se consagrarían a la bienaventurada Virgen María y tendrían el objetivo de luchar mediante 
todos los medios moralmente válidos, por la construcción del Reino de Dios en todo el mundo. Verdadero 
apóstol moderno, inicia la publicación de la revista mensual "Caballero de la Inmaculada", orientada a 
promover el conocimiento, el amor y el servicio a la Virgen María en la tarea de convertir almas para 
Cristo.  En 1929 funda la primera "Ciudad de la Inmaculada" en el convento franciscano de Niepokalanów 
a 40 kilómetros de Varsovia, que con el paso del tiempo se convertiría en una ciudad consagrada a la 
Virgen. En 1931, después de que el Papa solicitara misioneros, se ofrece como voluntario y viaja a Japón 
en donde funda una nueva ciudad de la Inmaculada y publica la revista "Caballero de la Inmaculada" en 
japonés. En 1936 regresa a Polonia como director espiritual de Niepokalanów, y tres años más tarde, en 
plena Guerra Mundial, es apresado junto con otros frailes y enviado a campos de concentración en 
Alemania y Polonia. Es liberado poco tiempo después, precisamente el día consagrado a la Inmaculada 
Concepción. Es hecho prisionero nuevamente en febrero de 1941 al campo de concentración de 
Auschwitz, en donde prosiguió su ministerio. Aquí es despojado de su nombre y pasa a ser un mero 
numero el 16670. A pesar de todo, Maximiliano no pierde su generosidad y preocupación por los demás.  
En este campo de concentración San Maximiliano ofrece su vida a cambio de otro prisionero condenado 
a muerte, casado y con  hijos. San Maximiliano muere el 14 de Agosto de 1941 tras administrarle una 
inyección letal. En medio de la más terrible adversidad, Maximiliano María Kolbe dio testimonio y ejemplo 
de dignidad, entrega, y sobre todo de AMOR A DIOS Y A LOS DEMAS.  

En 1973 Pablo VI lo beatifica y en 1982 Juan Pablo II lo canoniza como Mártir de la Caridad.  
 

“Se vive una sola vez, es necesario ser santos” 
 
   

CUENTO:   
                   

Cuenta la leyenda que un angelito estaba en el cielo, cuando Dios, lo llamó y le 
encomendó una misión, con dulce voz le dijo, tendrás que ir a la tierra y nacer como los 
humanos, serás un pequeño niño y crecerás hasta llegar a ser un hombre.  
Espantado el angelito, preguntó, pero Señor, ¿cómo haré para vivir tan pequeño e 
indefenso, quien me cuidará?  
- Entre muchos ángeles escogí uno para ti que te está esperando y te cuidará.  
- Pero dime, aquí en el cielo no hago más que cantar y sonreír, eso me basta para ser 
feliz… 
- No te preocupes, tu ángel te cantará, te sonreirá todos los días y tú sentirás su amor y 
serás feliz.  



 

- ¿Cómo entenderé lo que la gente habla si no conozco el idioma de los hombres?  
- Tu ángel te dirá las palabras más dulces y más tiernas que puedas escuchar y con mucha 
paciencia y con cariño te enseñará a hablar.  
- ¿Y qué haré cuando quiera hablar contigo?  
- Tu ángel juntará tus manitas y te enseñará a orar y podrás hablarme...  
- He oído que en la tierra hay hombres malos, ¿quién me defenderá?  
- Tu ángel te defenderá a costa de su propia vida.  
- Pero estaré triste ya que no te veré más. 
- Tu ángel te hablará siempre de mí y te enseñará el camino para que regreses a mi 
presencia, aunque yo siempre estaré a tu lado durante todo el tiempo que estés entre 
los hombres.  
El angelito ya empieza a escuchar las voces que venían de la Tierra y atemorizado y con 
lágrimas en los ojos, dijo... 
Dios mío, dime por lo menos el nombre de ese ángel que me cuidará. 
“Su nombre no importa tú, le llamarás MAMÁ” 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

¿Quién es la Virgen María? 
Querido amigo, después de estos días, seguro que sabes quién es la persona que 

más te quiere… ¿verdad que si?... ¡Claro! La persona que más te quiere es Dios, pues 
nos ama infinitamente, quiere lo mejor para nosotros y para esto nos ha dado una ayuda 
muy muy especial, nos ha dado el mayor tesoro que jamás ha existido en el mundo, 
¿sabes quién es? 

La Virgen María, la Madre de Dios.  La Virgen María es un regalo de Dios para 
cada uno de nosotros; es el regalo que nos hace Jesús justo antes de morir, el mayor 
regalo ¿por qué? 
 

¿Recuerdas lo que Jesús le dijo a Juan, desde la cruz? Cuando estaba crucificado 
para salvarnos a todos nosotros, en la Cruz, Cristo, resecos sus labios por la sed, posó 
sus ojos, brillantes por la fiebre, sobre aquella mujer valiente, única y fiel, y le dijo, 
refiriéndose a Juan: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, dijo a Juan: “Ahí tienes a tu 
Madre”. 

Estas palabras son las que hoy también nos repite Jesús a cada uno de nosotros. 
Ahí tenemos a nuestra Madre, la Virgen María. La que desde el cielo nos protege, nos 
acompaña en nuestro camino de cristianos. La que quiere que cada día nos parezcamos 
más a Jesús, que cada día seamos más sus amigos. Así es una madre… siempre quiere lo 
mejor para sus hijos, que sean siempre felices.  
 

La capitana de esta gran familia, sin duda es Ella. Porque es ella la que de su 
mano nos enseña a ser santos, a seguir el ejemplo de Jesús, la que acogiéndonos nos 
lleva hasta Él y nos da una serie de armas para luchar y buscar siempre hacer el bien.  
 

¡Si! Así es María, tu madre, bueno, nuestra madre, así que no dudes en acudir a 
ella en cada momento de tu día, en contarle todos tus problemas, todos tus agobios, 



 

todos tus miedos…porque recuerda que con Ella todo es más fácil, con Ella TODO se 
puede.  
 
Virgen María = culmen de todas las virtudes 

Durante estos días, hemos conocido muchos ejemplos de personas que nos han 
ido enseñando cómo confiar en Dios, como amarle, y como buscarle a Él para encontrar 
nuestra felicidad. Hemos aprendido también, cómo Dios nos ofrece un camino muy 
especial para ser cada día un poquito más sus amigos; como empezar a practicar tanto 
bien que Él pone en nuestras manos.  
 

Pero, ¿sabes?, de entre todos esos amigos especiales, Dios nos hizo un regalo 
muy especial, una estrella que brilla más que las demás. Una estrella en el cielo, que 
quiere y nos cuida especialmente. Una guía en el camino que nos muestra dónde se 
encuentra nuestra felicidad… ¿pero recuerdas como lo escogió ella? Diciendo ¡Sí! Al 
Señor, diciendo ¡Sí! A su voluntad.  Cuando el ángel le anuncia que va a dar a luz al Hijo 
de Dios, María responde diciendo, “Hágase en mí según tu palabra”.  
 

María es obediente a la voluntad de Dios, y la acepta con todo el corazón. Se 
ofrece sin reservas y por entero… Ella con su sencillez nos quiere enseñar a practicar de 
verdad todo lo que hemos aprendido, pues todo lo que la Virgen hizo en su vida, lleva 
el sello del Amor de Dios. Todo era razón y motivo para amar. Vivía de amor, era su 
respiración y su sentido. Sin el amor a Dios, a su hijo Jesús, y a san José, a todos sus 
hijos… su vida no era nada.  
 

Se consagró por entero al amor de Dios, en una vida muy hermosa y valiosa, muy 
rica y digna de imitar. Así nosotros tenemos que querer imitarla, ser sus imitadores, 
diciendo sí a la voluntad de Dios. 
 

María, nuestra Madre, nos quiere ayudar a cada uno de nosotros, a ser siempre 
muy generosos, con los demás, pero sobre todo con el Señor. Nos ayuda también a 
rectificar, y nos enseña a querer, desear e intentar siempre, mantener nuestro corazón, 
nuestra mente y nuestro cuerpo limpios, para ofrecérselos como regalo a Dios y ser así 
felices. Nos enseña el amor verdadero, una nueva forma de vivir: no una vida de 
egoísmo, sino de generosidad y entrega.  
 

Así que ya sabes, querido amigo, ¡No dejes de fijarte en ella y en su manera de 
hacer las cosas! 
 
 
PREGUNTAS: 
 

- ¿Quién es la Virgen María?, ¿le rezas?, ¿cómo crees que te puede ayudar? 
- ¿Cómo puedo conocerla cada día más? 
- ¿Qué me enseña la Virgen? 
- ¿Puedo aprender a amar como Ella ama? 
- ¿A quién representa san Juan cuando Jesús le dice desde la cruz: “Ahí tienes a tu 
Madre”? 



 

- ¿Qué puedo yo regalarle a la Virgen? 
- ¿Qué puedes hacer para fijarte en la Virgen y acordarte cada día de Ella? 
 
 
GESTO: 
 

Llavero de estrella: una estrella simboliza a la Virgen María, Ella es la estrella 
que nos guía en esta camino para ser súper héroes, santos… “Sois mi mayor Aventura”.   



 

DÍA 10 
“Tienes más poder del que tú te crees. No  lo fuerces. Y no 

sufras, si llega el momento, tú sabrás que hacer.  
Está en tus venas” 

 
TEMA: TESTIGOS DEL BIEN (VOCACIÓN Y APOSTOLADO) 

 
 Y una vez que has descubierto todos los dones que llevas dentro, hay 
que ponerlos a disposición de los demás… Así pasa con la familia “increíble”, 
no se guardas sus súper poderes para ellos mismos, ni los utilizan en 
beneficio propios; sino que los utilizan para hacer bien el mundo. ¿Te 
animas tú a poner tus dones al servicio de los demás? 
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 

“Y se le acercó uno, y le dijo: -Maestro, ¿qué obra buena debo hacer para alcanzar 
la vida eterna? Él le respondió: -¿Por qué me preguntas sobre lo bueno? Uno sólo es el 
bueno. Pero si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos. -¿Cuáles? -le 
preguntó. Jesús le respondió: - No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás 
falso testimonio, "honra a tu padre y a tu madre", y "amarás a tu prójimo como a ti 
mismo". 

-Todo esto lo he guardado -le dijo el joven-. ¿Qué me falta aún? 
Jesús le respondió: -Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y dáselos a los 
pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego, ven y sígueme. Al oír el joven estas 
palabras se marchó triste, porque tenía muchas posesiones. Jesús les dijo entonces a 
sus discípulos: -En verdad os digo: difícilmente entrará un rico en el Reino de los Cielos. 
Es más, os digo que es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el Reino de Dios. 
Cuando oyeron esto sus discípulos, se quedaron muy asombrados y decían: -Entonces, 
¿quién puede salvarse? 
Jesús, con la mirada fija en ellos, les dijo: -Para el hombre esto es imposible; para Dios, 
sin embargo, todo es posible. Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo: -Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué recompensa tendremos? 
Jesús les respondió: -En verdad os digo que en la regeneración, cuando el Hijo del 
Hombre se siente en su trono de gloria, vosotros, los que me habéis seguido, también 
os sentaréis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo el que haya 
dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos, o campos, por causa de mi 
nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna. Porque muchos primeros 
serán últimos y muchos últimos serán primeros.” (Mt 19, 16-30) 
 



 

 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Vicente Ferrer: 
San Vicente Ferrer nació en Valencia en Enero de 1350. Es el patrón principal de la Comunidad 

Valenciana; en su conmemoración se levantan en las calles de Valencia escenarios llamados "altares", 
donde son representadas por niños escenas de su vida y milagros. Es un santo muy apreciado en la 
mayoría de los lugares que recorrió en sus viajes de predicación. Conocido cariñosamente como "Sant 
Vicent el del ditet", debido a que, según leyendas populares, logró varios milagros alzando su dedo índice, 
siendo así representado en su iconografía; también es representado por "alas", porque está considerado 
como el "ángel del Apocalipsis", ya que él mismo se consideró un "legatus a latere Christi" y anunció en 
numerosas ocasiones la inminente llegada del Anticristo y el fin del mundo, tal como hizo, por ejemplo, 
en los varios sermones que predicó en la ciudad de Toledo en el año 1411. Multitud de ermitas y altares 
recuerdan en muchos rincones de la Europa occidental, anécdotas históricas o apócrifas, la multitud de 
milagros realizados por el santo en su largo camino de predicación o reliquias de San Vicente. San Vicente 
pertenecía a una familia acomodada pues su padre era notario. Esto hizo que iniciase estudios de latinidad 
en alguna de las Escuelas existentes entonces en la ciudad. Jugaba como todos los niños y jóvenes de la 
ciudad pero no olvidaba sus obras de piedad. En febrero de 1367 San Vicente Ferrer entra en la Orden de 
Santo Domingo donde vive con gran disciplina la vida regular, dejando de ello claro testimonio en un 
tratado "Sobre la vida espiritual", donde conjuga la teología del apostolado y el deseo ardiente de 
perfección. Su pureza virginal, su carácter franco y jovial, y su amor por la austeridad lo habían preparado 
para la gran misión apostólica, que entre los años 1380 – 1390 lo vio ocupado en numerosas misiones 
encomendadas por el cardenal legado de Pedro de Luna y por el rey Juan I de Aragón. El año 1399 se 
dedicó del todo al ministerio de la predicación itinerante como "legado de parte de Cristo" ya que, como 
el mismo testifica en carta al antipapa Benedicto XIII, había recibido del mismo Cristo este encargo. Fue 
el más ejemplar y eficaz predicador de su tiempo. Firmaba su predicación con milagros, dejando en todas 
partes una profunda impresión, renovando espiritualmente regiones enteras y llevando por doquier la 
paz y la unidad. 
 

“La acción es una oración sin palabras” 
 
Santo Cura de Ars: 

Juan María era un campesino de mente rústica, nacido en Dardilly, Francia, el 8 de mayo de 1786. 
Durante su infancia estalló la Revolución Francesa que persiguió ferozmente a la religión católica. Así que 
él y su familia, para poder asistir a misa tenían que hacerlo en celebraciones hechas a escondidas, donde 
los agentes del gobierno no se dieran cuenta, porque había pena de muerte para los que se atrevieran a 
practicar en público su religión. La primera comunión la hizo Juan María a los 13 años, en una celebración 
nocturna, a escondidas, en un pajar, a donde los campesinos llegaban con bultos de pasto, simulando que 
iban a alimentar sus ganados, pero el objeto de su viaje era asistir a la Santa Misa que celebraba un 
sacerdote, con grave peligro de muerte, si los sorprendían las autoridades. Juan María deseaba ser 
sacerdote, pero a su padre no le interesaba perder este buen obrero que le cuidaba sus ovejas y le 
trabajaba en el campo. Además no era fácil conseguir seminarios en esos tiempos tan difíciles. Y como 
estaban en guerra, Napoléon mandó reclutar todos los muchachos mayores de 17 años y llevarlos al 
ejército. Trató de ir a estudiar al seminario pero su intelecto era romo y duro, y no lograba aprender nada. 
Los profesores exclamaban: "Es muy buena persona, pero no sirve para estudiante No se le queda nada". 
Y lo echaron. Se fue en peregrinación de muchos días hasta la tumba de San Francisco Regis, viajando de 
limosna, para pedirle a ese santo su ayuda para poder estudiar. Con la peregrinación no logró volverse 
más inteligente, pero adquirió valor para no dejarse desanimar por las dificultades. El año siguiente, 
recibió el sacramento de la confirmación, que le confirió todavía mayor fuerza para la lucha; en él tomó 
Juan María el nombre de Bautista. El 12 de agosto de 1815, fue ordenado sacerdote, este joven que 
parecía tener menos inteligencia de la necesaria para este oficio, y que luego llegó a ser el más famoso 
párroco de su siglo. Los primeros tres años los pasó como vice párroco del Padre Balley, su gran amigo y 
admirador. Y el 9 de febrero de 1818 fue enviado a la parroquia más pobre e infeliz. Se llamaba Ars. Tenía 
370 habitantes. A misa los domingos no asistían más que un hombre y algunas mujeres. El pueblucho 
estaba lleno de cantinas y de bailaderos. Allí estará Juan Vianney de párroco durante 41 años, hasta su 



 

muerte, y lo transformará todo. El nuevo Cura Párroco de Ars se propuso un método triple para cambiar 
a las gentes de su desarrapada parroquia. Rezar mucho. Sacrificarse lo más posible, y hablar fuerte y duro. 
¿Qué en Ars casi nadie iba a la Misa? Pues él reemplazaba esa falta de asistencia, dedicando horas y más 
horas a la oración ante el Santísimo Sacramento en el altar. ¿Qué el pueblo estaba lleno de cantinas y 
bailaderos? Pues el párroco se dedicó a las más impresionantes penitencias para convertirlos. Durante 
años solamente se alimentará cada día con unas pocas papas cocinadas. Los lunes cocina una docena y 
media de papas, que le duran hasta el jueves. Y en ese día hará otro cocinado igual con lo cual se 
alimentará hasta el domingo. Es verdad que por las noches las cantinas y los bailaderos están repletos de 
gentes de su parroquia, pero también es verdad que él pasa muchas horas de cada noche rezando por 
ellos. ¿Y sus sermones? Ah, ahí sí que enfoca toda la artillería de sus palabras contra los vicios de sus 
feligreses, y va demoliendo sin compasión todas las trampas con las que el diablo quiere perderlos. Los 
primeros años de su sacerdocio, duraba tres o más horas leyendo y estudiando, para preparar su sermón 
del domingo. Luego escribía. Durante otras tres o más horas paseaba por el campo recitándole su sermón 
a los árboles y al ganado, para tratar de aprenderlo. Después se arrodillaba por horas y horas ante el 
Santísimo Sacramento en el altar, encomendando al Señor lo que iba decir al pueblo. Y sucedió muchas 
veces que al empezar a predicar se le olvidaba todo lo que había preparado, pero lo que le decía al pueblo 
causaba impresionantes conversiones. Es que se había preparado bien antes de predicar. Pocos santos 
han tenido que entablar luchas tan tremendas contra el demonio como San Juan Vianney. Un día en una 
misión en un pueblo, varios sacerdotes jóvenes dijeron que eso de las apariciones del demonio eran puros 
cuentos del Padre Vianney. El párroco los invitó a que fueran a dormir en el dormitorio donde iba a pasar 
la noche el famoso padrecito. Y cuando empezaron los tremendos ruidos y los espantos diabólicos, 
salieron todos huyendo en pijama hacia el patio y no se atrevieron a volver a entrar al dormitorio ni a 
volver a burlarse del santo cura. Pero él lo tomaba con toda calma y con humor y decía: "Con el patas 
hemos tenido ya tantos encuentros que ahora parecemos dos compinches". Pero no dejaba de quitarle 
almas y más almas. El cura de Ars tenía que pasar 12 horas diarias en el confesionario durante el invierno 
y 16 durante el verano. Para confesarse con él había que apartar turno con tres días de anticipación. Y en 
el confesionario conseguía conversiones impresionantes. Desde 1830 hasta 1845 llegaron 300 personas 
cada día a Ars, de distintas regiones de Francia a confesarse con el humilde sacerdote Vianney. El último 
año de su vida los peregrinos que llegaron a Ars fueron 100 mil. Junto a la casa cural había varios hoteles 
donde se hospedaban los que iban a confesarse. En el confesionario sufría mareos y a ratos le parecía que 
se iba a congelar de frío en el invierno y en verano sudaba copiosamente. Pero seguía confesando como 
si nada estuviera sufriendo. Decía: "El confesionario es el ataúd donde me han sepultado estando todavía 
vivo". Pero ahí era donde conseguía sus grandes triunfos en favor de las almas. Cuando llegó a Ars 
solamente iba un hombre a misa. Cuando murió solamente había un hombre en Ars que no iba a misa. Se 
cerraron muchas cantinas y bailaderos. En Ars todos se sentían santamente orgullosos de tener un 
párroco tan santo. Cuando él llegó a esa parroquia la gente trabajaba en domingo y cosechaba poco. Logró 
poco a poco que nadie trabajara en los campos los domingos y las cosechas se volvieron mucho mejores. 
Siempre se creía un miserable pecador. Jamás hablaba de sus obras o éxitos obtenidos. Dios premió su 
humildad con admirables milagros. El 4 de agosto de 1859 pasó a recibir su premio en la eternidad. 
  Fue beatificado el 8 de enero de 1905 por el Papa San Pío X, y canonizado por S.S. Pío XI el 31 de 
mayo de 1925. 
 

“No hay dos maneras buenas de servir a Dios. Hay una sola, 
servirlo como Él quiere ser servido” 

 
 
CUENTO: 
 

         “Un trocito de cirio” 
“Hace muchos años, en una casita humilde de una gran ciudad, vivían una pareja 

de ancianos, de piel arrugada, de ojos vivaces y de sonrisa fácil.  
Ayer habían estado recordando sus tiempos pasados, como buenos abuelitos, y 

se contaban el uno al otro las cosas que habían hecho durante todos los años que fueron 



 

catequistas. ¿Te acuerdas del día que empezamos? ¿Y cuando aquel grupo nos dejó 
mudos sin saber qué responder? Y así siguieron recordando tantas aventuras, alegrías, 
problemas y meteduras de pata. Recordaron a los curitas, a tantos y tantos papás y 
niños...  

¿Te acuerdas de Carmen y Rafael? ¿Y de Pedro e Isabel? ¿Y de Juan y Maca que 
estaban separados y...? Oye, ¿te acuerdas de todo lo que sufrió Josefa? ¿Y de Claudia 
con su enfermedad y con tantos pequeños? ¿Y de lo mal que lo pasamos con todas las 
críticas de José y Juana? ¿Y de todo lo que tuvimos que hacer para que se pudiera operar 
Rosita?  

Y así, se pasaron toda la tarde recordando y al final su rostro se fue llenando de 
silencio y de nostalgia, con un rasgo de tristeza. Los dos guardaron silencio, pues no 
querían preocupar al otro, pero en el adentro se preguntaban cada uno: ¿qué habrá sido 
de la vida de tantos papás y niños? ¿Dónde estarán, qué harán, cómo será su vida? 
¿Serán buenas personas y buenos cristianos? ¿Habrá servido de algo todo nuestro 
esfuerzo y privaciones, nuestra dedicación y entusiasmo, nuestro deseo de servir al 
Señor, de que conocieran su amor y fueran más felices? Se hizo noche y esta vez se 
fueron a la cama con una arruga más en la frente y en el corazón. 

A la mañana siguiente oyeron temprano el timbre de la puerta. Salió el abuelo y 
era el cartero que depositó en sus manos un pequeño paquete. Los ancianos, después 
de mirarlo unos minutos con asombro, se dispusieron a abrirlo con cuidado. Dentro 
había un trocito de cirio muy pequeño, viejo, amarillento y consumido, y una tarjeta del 
presidente de una importante ONG que decía: Gracias. Esta luz ha iluminado siempre 
nuestra vida. Un abrazo, José y Juana”. 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

Buscar el bien y evitar el mal 
Vamos a comenzar por una sencilla pregunta: ¿existe el mal a nuestro 

alrededor?, si lo piensas bien, dirás que sí. No sólo el mal, sino también alguien que lo 
provoca, es el demonio, el cual causa división y guerra, envidias, orgullos… Nosotros en 
muchas ocasiones nos dejamos libremente engañar y arrastrar por él. En muchas 
ocasiones, y también aquí en el campamento, ¿qué cuándo?, pues cada vez que nos 
alejamos de los gustos de Jesús, nos enemistamos con él y nos hacemos más amigos del 
demonio; por ejemplo cuando somos egoístas, cuando nos portamos mal con el otro, 
cuando no obedecemos o hacemos lo que nos viene en gana… 
  

¿La solución? Siempre hay solución, pues el bien siempre supera con creces al 
mal. La clave está en poner en el centro de nuestras vidas a Jesucristo. ¿Por qué no 
hacéis la prueba en el campamento? 

Jesús te AMA y te lo va mostrando en múltiples ocasiones y sobre todo a través 
de personas concretas como son: los sacerdotes, los monitores, los amigos… 

Y es que querido amigo, Dios quiere manifestarse en medio de nuestro mundo 
con los dones que nos ha dado, para que ante todo busquemos el bien, pero también 
para que a través de nosotros, otras personas también puedan alcanzarlo. 
  



 

Nosotros seremos el reflejo, la garantía de que Dios existe en la Iglesia si 
ofrecemos nuestro tesoro. ¡Se generoso! 
  
Nuestra puesto dentro de la Iglesia (la vocación) 

Vamos a comenzar por una sencilla pregunta: ¿existe el mal a nuestro 
alrededor?, si lo piensas bien, dirás que sí. No sólo el mal, sino también alguien que lo 
provoca, es el demonio, el cual causa división y guerra, envidias, orgullos… Nosotros en 
muchas ocasiones nos dejamos libremente engañar y arrastrar por él. En muchas 
ocasiones, y también aquí en el campamento, ¿qué cuándo?, pues cada vez que nos 
alejamos de los gustos de Jesús, nos enemistamos con él y nos hacemos más amigos del 
demonio; por ejemplo cuando somos egoístas, cuando nos portamos mal con el otro, 
cuando no obedecemos o hacemos lo que nos viene en gana… 
  

¿La solución? Siempre hay solución, pues el bien siempre supera con creces al 
mal. La clave está en poner en el centro de nuestras vidas a Jesucristo. ¿Por qué no 
hacéis la prueba en el campamento? 

Jesús te AMA y te lo va mostrando en múltiples ocasiones y sobre todo a través 
de personas concretas como son: los sacerdotes, los monitores, los amigos… 
Y es que querido amigo, Dios quiere manifestarse en medio de nuestro mundo con los 
dones que nos ha dado, para que ante todo busquemos el bien, pero también para que 
a través de nosotros, otras personas también puedan alcanzarlo. 
  

Nosotros seremos el reflejo, la garantía de que Dios existe en la Iglesia si 
ofrecemos nuestro tesoro. ¡Se generoso! 
  
Nuestra puesto dentro de la Iglesia (la vocación) 

¡Si! Tenemos un tesoro. Ese tesoro que tenemos en nosotros que es nuestra 
verdad, bondad y belleza la vamos a ir poniendo en práctica, viviendo con los medios 
que Cristo en la Iglesia nos ha dado. 
  

Por un lado, tengo que descubrir cuál es ese tesoro. ¿Qué cómo lo hago? 
Encontraré el tesoro que hay en mi corazón cuando se lo pida a Jesús con mis deseos y 
obras. Tener confianza y amistad para decirle a Jesús yo quiero vivir de ese tesoro y que 
ese tesoro sea el mejor cuidado para que a ti te lo ofrezca. 
Y una vez hallado cuál es ese tesoro tan grande y especial que hay en tu corazón, no te 
lo guardes para ti sino llévalo a los demás, pues la Iglesia se ha de beneficiar de tu tesoro 
que he encontrado. 
  

Por otro lado, y gracias a este tesoro, podemos ir encontrando nuestro puesto 
en la Iglesia. Y es que querido amigo, ya lo hemos dicho muchas veces en este 
campamento, Dios que te conoce por tu nombre, te AMA con locura, tiene un plan muy 
especial para ti. Un plan que te lleva a la felicidad que está en el amor del corazón de 
Jesús… ¿Cuál es el plan? No es uno solo…hay tres…vamos a verlos: 
  
       -Llamados a vivir: la familia 

Es fundamental, descubrir y desarrollar la propia persona, la persona de la pareja 
y su relación de mutua pertenencia, a través de esta llamada recíproca de ser el uno 



 

del y para el otro, Dios les comunica el plan que tienen para con ellos. Comprenden 
que su encuentro fue fruto de su voluntad; que les hizo el uno para el otro. Solo 
amándose como él les ama pueden realizarse a su imagen y llegar a ser uno como 
Él. 
  
- Llamados a servir: los consagrados 

La llamada al servicio de los consagrados se puede concretar en 3 retos o 
desafíos (son los llamados consejos evangélicos o votos de pobreza, obediencia y 
castidad). 
Castidad: contra la idea de reducir mi cuerpo a puro juego,… (por ejemplo dando 
culto a mi cuerpo, malinterpretando mi sexualidad), la castidad viene a anticipar los 
bienes futuros, y viene a ensalzar la primacía de Dios. 
Pobreza: contra el materialismo ávido de poseer (en el campa: cada vez que me 
interesan más las cosas materiales antes que el bien de Jesús y el de mis 
compañeros), dar testimonio de que la verdadera riqueza del corazón humano es 
Jesucristo. 
Obediencia: contra los que piensan que son menos libres porque obedecen (sobran 
los ejemplos en el campamento), estableces con la obediencia una relación de 
filiación, es decir, relación Padre – hijo, en la que el hijo que eres tú, y necesitas ser 
guiado por alguien que tiene más experiencia como es el caso del Padre. (El Padre 
en mayúscula es Dios, en casa tu padre, en el campamento tus sacerdotes y 
monitores). 
Conclusión: castidad, pobreza y obediencia es el mejor modo de servir para aquellos 
que consagran su toda su vida a Dios. 
  
- Llamados a consagrar: los sacerdotes 

La vocación sacerdotal es una llamada que Dios hace a algunos hombres para 
seguirle de una manera más radical y convertirlos en “pescadores de hombres”; para 
ello, necesita de la respuesta permanente en un diálogo de aceptación. 

La misión sacerdotal cumple la triple tarea de ser profeta, sacerdote y pastor. El 
ministerio sacerdotal es ministerio de la palabra y de los sacramentos y de 
conducción del pueblo cristiano. La Eucaristía es el eje y el entro de todo su 
ministerio. Vive su consagración de una forma exclusiva por medio del celibato, el 
cual le garantiza tener un corazón indivisible, solo para dios. Se une a Él por medio 
de la oración continua y se acoge a la madre de Dios para que le ayude en la vivencia 
de su vocación. Ser sacerdote es una vocación recibida por Dios. 
  
¿Y, tú? ¿Has descubierto el plan que tiene Dios para ti?...Ponte cara a cara con Jesús 
y pregúntale: “Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad, ¿qué quieres de mí?” 

 
 
La importancia del testimonio frente a los demás 

A cada uno de nosotros, Dios nos ha escogido para una vocación particular. ¡Si! 
A ser padre o madre de familia, a ser religiosa o incluso a ser sacerdote. Es muy probable, 
querido amigo, que te suene todo esto un poco raro, porque aún no hayas descubierto 
qué es a lo que el Señor te está llamando. Pero a pesar de todo esto, hay una cosa clara, 
y es que tú estás bautizado y por tanto eres cristiano. 



 

  
Por eso, ¡es muy importante tu testimonio! ¡Si! Tu testimonio en el estado de 

vida que Dios te ha escogido. Pero, te preguntarás que ¿cómo puedes dar testimonio? 
¿Verdad? Tu testimonio es el mejor instrumento para compartir a los demás de tu 
experiencia personal viva del amor de Cristo, el Señor nos alienta en su palabra a ser 
testigos vivientes de su amor y poder en la vida de los demás. Y este testimonio debe 
realizarse no tanto en muchas palabras, sino sobre todo en nuestras acciones y obras. 
  

Por eso, en un mundo rodeado de maldad, de odio, de rencor…es necesario tu 
testimonio de alegría, de amor, de buscar el bien, tu testimonio de cristiano… porque 
todo lo que recibimos debemos darlo y transmitirlo a los demás. Así que no tengas 
miedo, y ¡da testimonio de tu alegría! 
 
 
PREGUNTAS: 
 

-¿Qué tesoro ha puesto Dios en tu corazón? ¿Cuál es la virtud o virtudes más 
importantes que le gustan mucho a tus padres y hermanos? ¿Las intentas potenciar y 
entregar a los demás? ¿Ayudas a los demás desde esa virtud o virtudes? 
- ¿A qué eres llamado?, ¿a qué cosas te sientes inclinado espontáneamente?, ¿qué es 
aquello que te “nace” hacer desde el corazón?, ¿con qué cosas, acciones, personas… 
disfrutas? ¿Cuál es tu misión? 
- ¿Qué has de hacer para que tu vida tenga pleno valor y pleno sentido? 
- ¿No requiere tu vida UNA RESPUESTA? 
- ¿Cómo son las personas que son llamadas por Dios y que escuchan? ¿Reconoces o te 
tienen que ayudar a reconocer la voz de Dios? ¿Quién/es nos ayudan? ¿Pones excusas 
para no escuchar a Dios? ¿Cuáles? 
-¿Como puedes dar testimonio frente a los demás? 
 
 
GESTO: 
 

 Una llave: las llaves sirven para abrir puertas; esta llave será especial, pues abrirá 
una puerta que es muy especial. Es la llave de la santidad, de las buenas obras, de 
nuestro apostolado y vocación: es la llave que abre el cielo. Esta llave, representa la 
vocación que cada uno debe elegir.  
 
  



 

DÍA 11 
“Nada de capas” 

          

 
TEMA: LA ORACIÓN 

 
 ¡Nada de capas!... así le dice Edna Moda a Mr. Increíble… ¡claro!, no 
quiere para él nada superficial. Por eso este último día, lo dedicamos a la 
oración; nada superficial. Para ser un verdadero superhéroe necesitamos 
estar conectados con Aquél que nos da la verdadera fuerza: Dios.  
 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
  

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo el 
que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿Qué hombre hay de 
vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra? O si le pide un pez, ¿le dará una 
serpiente? Si pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestro hijos, 
¡cuánto más vuestro padre, que está en los cielos, dará bienes a los que le pidan!” 
(Mateo 7, 7-11) 
 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  
 

San Juan de la Cruz: 
Nació en 1542, en Úbeda (Jaén).  Huérfano de padre a los 9 años, quería ayudar y probó varios 

oficios: carpintero, sastre, pintor… su madre procuró ponerle en el colegio de los niños de la Doctrina, 
donde aprendió a leer y escribir. Juan, que ayudaba a las misas en el convento de la Magdalena, captó la 
benevolencia y el interés del administrador del hospital de la Concepción, que decidió ayudarlo: así le 
dieron licencia para estudiar en el colegio de la Compañía de Jesús. Estudió artes y teología en Salamanca 
como alumno del colegio que la Orden tiene en la ciudad. A los 25 años se ordenó sacerdote, y en esta 
ocasión conoció a Santa Teresa, que le persuadió para que entrase en su Orden de los Carmelitas 
Descalzos. El 17 de agosto de 1578 sus enemigos le secuestraron y le condujeron a Toledo, donde le 
tuvieron preso nueve meses. Consiguió escapar mediante una cuerda que hizo deshilachando su propio 
hábito y descolgándose por un ventanal. Se marchó a la serranía de Jaén, donde dedicado a la oración 
solitaria y la meditación profunda, siguió escribiendo su poesía mística. Al comenzar el 14 de diciembre 
de 1591, a los 49 años de edad, murió santamente. Su obra literaria le ha convertido en una figura esencial 
de la cultura hispana del siglo XVI. Fue beatificado y canonizado en 1726. Pio XI le hizo Doctor de la Iglesia 
en 1926. 
 

“Al atardecer de la vida, te examinarán del Amor” 
 
 
 



 

Santa Teresa de Jesús: 
Nace en Ávila el 28 de Marzo de 1515, en la casa señorial de Don Alonso Sánchez de Cepeda y 

Doña Beatriz Dávila de Ahumada. Desde muy pequeña manifestó interés por las vidas de los santos. Su 
madre muere en 1528 contando ella 13 años, y pide entonces a la Virgen que la adopte hija suya.  A 
medida que se hace mayor, la vocación religiosa se le va planteando como una alternativa. Ingresa en el 
Carmelo de Ávila, La Encarnación, en 1535. 
Dos años después, sufre una grave enfermedad que le obliga a salir del Carmelo para recuperarse bien, 
en lo que tarda unos 5 años. En la cuaresma del año 1554, contando ella 39 años y 19 como religiosa llora 
ante un Cristo llagado pidiéndole fuerzas para no ofenderle. Desde este momento su oración mental se 
llena de visiones y estados sobrenaturales, aunque alternados siempre con periodos de sequedad. 
Aunque recibe muchas visiones y experiencias místicas elevadas, es una visión muy viva y terrible del 
infierno la que le produce el anhelo de querer vivir su entrega religiosa con todo su rigor y perfección, 
llevándola a la reforma del Carmelo y la primera fundación. Por obediencia parte entonces a Toledo varios 
meses, para consolar a la viuda Luisa de la Cerda. Esta distancia favorecerá los progresos del monasterio 
de San José de Ávila. En 1563 deja el convento de La Encarnación e ingresa en el fundado por ella, San 
José de Ávila, pequeño y austero. Por mucho tiempo parece que la fundación de la nueva orden tendría 
sólo este monasterio, hasta que Teresa vuelve a llorar al saber que las necesidades de misiones en 
América son importantes. Escucha entonces en oración: “…Espera un poco hija, y verás grandes cosas.”, 
y poco después le llegan instrucciones y autorización para fundar más conventos. Comienza aquí una 
intensa actividad de Santa Teresa que sólo termina con su muerte la noche del 4 de Octubre de 1582. 
Fundó en total 17 conventos: Ávila (1562), Medina del Campo (1567), Malagón (1568), Valladolid (1568), 
Toledo (1569), Pastrana (1569), Salamanca (1570), Alba de Tormes (1571), Segovia (1574), Beas de Segura 
(1575), Sevilla (1575), Caravaca de la Cruz (1576), Villanueva de la Jara (1580),  Palencia (1580), Soria 
(1581), Granada (1582) y Burgos (1582), en el año de su muerte. Su vida es fiel reflejo de lo que avisaba a 
sus monjas: que las gracias recibidas en la oración son para darnos fuerza en servir a los demás. Aunque 
Teresa es conocida por lo elevado de las gracias místicas y visiones que recibe, su oración no la aparta del 
mundo, sino que hace que se entregue con especial fuerza y respaldo a las obras que le son 
encomendadas.  

Es la primera mujer DOCTORA DE LA IGLESIA. Canonizada en 1622 por el Papa Gregorio 
 

“Sólo Dios basta” 
 
CUENTO:                     
 

                                                                                                                 “El poder de la oración” 
Un barco naufragó en una tormenta y sólo dos hombres pudieron nadar hasta 

una isla desierta.   Los dos hombres no sabían qué hacer y decidieron que ambos debían 
orar a Dios. Decidieron que para saber cuál de los dos haría las oraciones más eficaces 
iban a separarse; y, así, decidieron establecerse en lados opuestos de la isla. Lo primero 
por lo que oraron fue por alimentos.   A la mañana siguiente, el primer hombre vio un 
frondoso árbol de frutas en su territorio, del cual pudo comer. El segundo hombre no 
recibió nada. Varios días después el primer hombre se sintió solo y oró por una mujer 
que le acompañase. Al próximo día, otro barco naufragó y la única sobreviviente fue una 
mujer que llegó a su territorio y allí se estableció como su compañera. Los dos hombres 
siguieron orando y el primero pidió en sus oraciones casa, ropa y más alimentos.   Como 
por arte de magia el primer hombre recibió todos sus deseos, mientras el segundo nada 
recibía. Finalmente, el primer hombre oró por un barco de manera que él y su 
compañera pudieran dejar la isla.  Al día siguiente, un barco llegó milagrosamente al 
lado donde él vivía, y decidió dejar al segundo hombre abandonado en la isla, pues 
consideró que sus oraciones no habían recibido la bendición de Dios y por eso no habían 
sido respondidas. 



 

Cuando el barco zarpaba de la isla escuchó una voz resonando desde los cielos que le 
preguntó: 
-¿Por qué dejaste a tu compañero abandonado en la isla? 
El primer hombre respondió a la voz: 
-Mis bendiciones son sólo mías porque fui yo quien las pidió. Las súplicas de mi 
compañero no fueron escuchadas por Dios, porque Dios no tenía nada para él. 
La voz le respondió: 
-Estás totalmente equivocado, él sólo tuvo una súplica que yo le respondí. 
A lo cual el primer hombre preguntó: 
-Dime entonces, ¿qué pidió él para que yo le deba algo en pago? 
La voz le respondió: 
-Él oró sencillamente para que todas tus súplicas fueran concedidas. 
 
 
EXPLICACIÓN: 
 

¿En qué consiste la oración? 
Ya estamos llegando al final de esta gran aventura y seguro que estos días has 

conocido a una gran cantidad de personas que te han ayudado en este camino, pero 
seguro que también has conocido a muchos amigos del cielo, seguro que sabes ya quién 
es Santa Teresa, ¿verdad?, ella decía que: “Orar es tratar de amistad estando muchas 
veces tratando a solas con quien sabemos nos ama” 
  

Y es que querido amigo, la oración es un regalo de Dios para cada uno de 
nosotros ¿cómo es esto? La oración es algo fácil porque a través de la oración hablamos 
con Dios y esto lo podemos hacer en cualquier momento. La oración es hablar con Jesús, 
de tú a tú, como si hablaras con tu padre o con tu mejor amigo. 

Seguro que cuando estas triste por alguna cosa o cuando algo te preocupa, has 
hablado con algún amigo para que te escuchara y te ayudara, ¿verdad que si? Jesús 
quiere que hables con Él, que le cuentas tus cosas, quiere ser tu amigo, además no 
olvides que Él es el Amigo que nunca falla, quiere que cuides tu relación, a diario, con 
Él. Puedes rezar alguna oración que te sepas o simplemente, puedes decirle: Jesús te 
quiero y quiero ser tu amigo y que tú seas mi amigo.  
  

Pues así es la oración. Jesús que es nuestro mejor amigo está siempre pendiente 
de nosotros, está siempre dispuesto a escucharnos y ayudarnos, porque nos ama con 
locura. Por eso es tan importante esto de la oración porque cuando oramos no lo 
hacemos nosotros solos, es el mismo Dios el que va transformado nuestro corazón, el 
que nos va cambiando. 
  

Te invito a que cuides cada día un poquito más tu relación con Jesús, a través de 
la oración claro….¿estás dispuesto? 
 
Cuidar la vida de oración 

La vida de oración es como una gran carrera. Para alcanzar la meta tienes que 
prepararte. Primero empezarás corriendo poco tiempo, y poco a poco aumentarás el 
ritmo para conseguir alcanzar tu objetivo. 



 

Pero, querido amigo, ¿por qué nos cuesta tanto cuidar la oración cada día si 
nosotros también queremos alcanzar nuestra meta?   
  

San Ignacio de Loyola decía que solo podemos seguir aquello que amamos. Y 
solo amamos lo que conocemos. Pues bien, no hay dudas que valga. Si queremos seguir 
a Jesús y que ocupe un espacio importante en nuestro corazón y en nuestras vida, 
tenemos que cuidar la oración. Te aseguro, que es el mejor método para conocer y 
amar más de cerca a Jesús. 
  

Pero esto de cuidar la vida de oración, ¿qué es? Es algo muy muy sencillo. Se 
trata de un encuentro, de estar siempre en presencia de Dios. ¿Qué significa esto? 
Significa que orar, es estar convencido que Dios está conmigo y está presente en cada 
momento de nuestro día (en el descanso, mientras estudias, mientras juegas…). Es muy 
importante, ir perseverando, aunque muchos días nos cueste más, pero siempre 
debemos acordarnos que Jesús nos está esperando cada día para escucharnos y estar 
con nosotros. 
  

Tenemos que empezar a entrenarnos para alcanzar nuestra gran meta. Por ello, 
debemos empezar poco a poco, para cada vez estar más tiempo y así alcanzar el 
encuentro con Dios que queremos. Solo tienes que disfrutar de tu rato de oración 
personal y dejarte llevar.  ¡Ánimo, tú puedes! 
  
La oración que ayuda a los demás 

¡Esto es algo maravilloso! Tu oración no sólo te ayuda a ti en tu camino de 
santidad, sino también puede ayudar a los demás en su camino de salvación. Te has 
parado a pensarlo ¡Qué grande es esto! ¿Verdad? 
  

Tú querido amigo, muchas veces has sido y serás intercesor… ¿Qué significa esta 
palabra? Es rogar o mediar por otros, es la acción de una persona que toma el lugar de 
otra, o se pone en su lugar para ayudarle, guiado sólo por el amor y la misericordia, es 
buscar el bien del otro interviniendo a su favor para conseguirle un beneficio… y esto lo 
podemos hacer con la oración. 
  

Seguro que alguna persona te ha pedido que reces por ella porque estaba 
enferma, porque estaba pasando por un mal momento… y tú pusiste todo tu empeño a 
través de la oración para intentar ayudarle, esto es la oración intercesora, una oración 
hecha en favor de alguien, una oración que puede ayudar a los demás. 
  

Seguro que sabes quién son Lucía, Francisco y Jacinta. ¡Si! Ellos eran niños como 
tú, ellos hacían pequeños sacrificios por los pecadores. En una de las apariciones la 
Virgen les dijo: “Oren, oren mucho, y hagan sacrificios por los pecadores; porque muchas 
almas van al infierno, porque no hay nadie que se pueda sacrificar y orar por ellos “. 
  

No es sólo la oración de intercesión, querido amigo, sino también nuestros 
sacrificios y sufrimientos los que en ocasiones pueden ser eficaces y pueden ayudar a 
muchas personas que lo necesitan, 
  



 

¿Te atreves a ser como estos tres niños y ayudar con tu oración a mucha gente? 
 

 
PREGUNTAS: 
 

-¿Durante el día te acuerdas de rezar alguna oración? 
-¿Cuidas tus ratos de oración cada día?  
-¿Como puedes con tu oración ayudar a los demás?  
-¿Has hecho alguna vez algún pequeño sacrificio? ¿Cual fue? 
-¿Te ha pedido alguien que reces por ella? ¿Cómo le ayudaste? 
 
 
GESTO: 
 
 Una piruleta: una piruleta de esas que manchan la lengua. Igual que para que la 
lengua se te ponga de un color, tienes que comerte la piruleta entera, para salvar tu 
alma y la de los demás, necesitamos ir a la oración, hablar con el Señor, ofrecer. Y esto, 
necesita tiempo delante de Dios.  
  



 

 
 

¿Y qué tal si les enseñamos sobre el mejor héroe de 
todos, alguien que no usaba antifaz ni llevaba una capa?  

 

Alguien cuyo poder más grande no era la fuerza sobre 
humana ni la habilidad de atravesar paredes o tele 
transportarse, sino la capacidad de amar infinitamente 
hasta dar su vida por nosotros. 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

«No todos los superhéroes llevan capa,  
el mío lleva una cruz» 

  



 

 
 
 
 
 
 
 


